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Carta a 
Pablo Serrano 
(En pàgina 11) 
Teruel 
Caciques 
de bata blanca 
(En contraportada) 
Universidad 
La LAU, 
a debate 
(En páginas centrales) 
V o l v i e r o n a sa l i r 
Los tractores volvieron a ocupar las márgenes de las carreteras aragonesas y de España entera la semana pasada. Los 
agricultores ponían así de manifiesto, una vez más, su protesta por las medidas del Gobierno —en este caso la subida de 
precios del gasoil y de los fertilizantes— que van hundiendo un poco más cada día su ya débil economía. Pero detrás de 
esta nueva lucha labradora, se ha ocultado también una dura pugna entre distintos sindicatos y organizaciones campesinas, 
que defienden intereses muy diferentes. De todo lo que ha pasado y lo que había detrás, se informa ampliamente en las 
páginas 6 y 7. 
Decían los ensotanados jueces inquisi-
toriales que los juristas son malos cris-
tianos. Lo pregonaban por los campos 
y montañas de una Alemania y de una 
Italia medievales, que asistían al ama-
necer de un siglo XIII en el que un 
Rey, Federico II de Suabia y su equipo 
de consejeros, luchaban contra el poder 
temporal y opresivo del Papado. Los 
juristas son malos cristianos. Y lo han 
dicho a lo largo de los siglos, de los 
tiempos y de los lugares. Los juristas 
del Rey, del Estado, fueron normalmen-
te malos cristianos, por lo menos a los 
•jos del magistral de Vetusta o del ca-
aónigo penitenciario, del servidor cano-
•ista o de ese irrepetible magistral de 
Vitoria, Manterola, que a fines del XIX 
firmaba un panfleto con el hispánico y 
racial título de «Don Carlos o el petró-
leo». 
Pero las cosas han cambiado. Los ju-
ristas del Estado de nuestras tierras y 
de nuestros días ya no son malos cris-
tianos, no corren el riesgo de afrontar 
excomuniones públicas o reprensiones 
privadas en la oscuridad íntima de un 
confesionario provinciano. Los juristas 
de hoy son buenos cristianos y tratan 
de demostrarlo día a día, halagando a 
los magistrales con clergyman, a los 
burócratas de la fe, a los amigos del 
dogmatismo. 
Una buena prueba de todo ello lo 
Enseñanza 
¿Libertad de qué? 
constituye el paquete normativo que 
sobre la enseñanza está actualmente de-
positado en el Parlamento, con la dis-
cusión del Estatuto de Centros Docen-
tes y, en fecha próxima, de la ley de fi-
nanciación de la enseñanza obligatoria. 
Ambas leyes, cuando lo sean, consagra-
rán para muchos años los poderes de 
unos empresarios que pretenden llamar 
servicio a un negocio, libertad a una rí-
gida sumisión ideológica, derecho de los 
padres a la educación de sus hijos, a la 
muchas veces desesperanzada resigna-
ción con que los mayores entregan a 
sus pequeños a unas instituciones educa-
tivas en las que no pueden creer. 
Y es que no puede hablarse del cum-
plimiento de un servicio a la sociedad 
por la mayoría de los colegios regenta-
dos por órdenes religiosas, cuando esta 
sociedad no ha tenido oportunidad, si-
quiera, de decidir si precisaba esos de-
terminados servidores. También sirvió a 
la sociedad española el anterior Jefe 
del Estado, y fue bajo sus interminables 
cuarenta años de mandato cuando proli-
feraren y crecieron los colegios religio-
sos, prosperando en el festín de una 
Hacienda sin control, desparramada en 
generosas subvenciones, mientras los 
Institutos, cuna en la República de li-
bertad y progreso científico, disminuían 
en número en una acción deliberada-
mente planeada y de la que restan las 
pruebas pertinentes en forma de órdenes 
ministeriales en el Boletín Oficial del 
Estado. 
Sí puede hablarse en muchos supues-
tos, sin embargo, de negocio, cuando se 
comprueban las altas tasas percibidas 
por dichos establecimientos que persis-
ten, incluso bajo un régimen de subven-
ciones, en forma de gastos de laborato-
rio, de transportes, matrícula anticipada 
no reintegrable o préstamo a fondo per-
dido. 
¿Cómo hablar de libertad de enseñan-
za, cuando en un mundo eminentemente 
pluralista se pretende parcelar desde la 
infancia el desarrollo intelectual de 
nuestros pequeños, dirigiéndolo hacia 
una determinada concepción religiosa. 
desde luego respetable, pero, también, 
excluyente de otras muchas aportacio-
nes científicas, culturales, filosóficas, 
que son obra del hombre y que por el 
hombre deben ser conocidas? ¿Deberán 
aprender nuestros hijos en una bibliote-
ca pública o entre los viejos libros del 
padre que existió un hombre que se lla-
mó Marx, o Freud, o Nietzsche y que 
ni pensaron barbaridades ni murieron 
entre horribles dolores? ¿Es que van a 
darnos la tristeza de ver de nuevo en 
nuestros hijos, o en los hijos de los 
amigos menos afortunados por menos 
cultos, el retrato de nuestra frustrada 
juventud? ¿Y es que, en fin, la libertad 
de enseñanza sólo es la libertad del 
propietario del centro de enseñanza, del 
capitalista diciéndolo con todas las le-
tras? ¿Dónde está la protección del an-
sia de enseñar del maestro, del profesor 
de bachillerato, que pueden ver en peli-
gro su puesto de trabajo, su medio de 
vida, por la expresión de unas ideas 
contrarias al ideario del centro, del pa-
trono? ¿Cómo hablar, sin vergüenza en 
el rostro, de libertad y de despido ideo-
lógico? 
Tampoco es cierto que, de esta for-
ma, se defienda el derecho de los pa-
dres a la elección de un centro. Y no se 
nos ponga como ejemplo a imitar el eu-
(Pasa a la pàgina 7) 
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El Rolde 
La «LAU» no 
es democrática 
La Asamblea Local de los Jó-
venes Estudiantes Católicos 
(JEC) de Zaragoza, reunida con 
motivo del estudio de la Ley de 
A u t o n o m í a U n i v e r s i t a r i a 
(LAU), y analizando el contexto 
en que el proyecto de esta Ley 
ha sido elaborado, opinamos 
que el análisis previo no pudo 
ser elaborado por los alumnos; 
el acceso a los sucesivos borra-
dores no fue facilitado ni poten-
ciado en general por los decanos 
de las distintas facultades o, en 
todo caso, publicados con már-
genes de tiempo manifiestamen-
te insuficientes. No puede ser 
democrática una ley en la que 
no han sido consultados ni si-
quiera los representantes de los 
afectados por ella. 
No parece que las declaracio-
nes del ministro de Universida-
des e Investigación sean sufi-
cientemente objetivas. El «mc-
sianismo» no puede basarse en 
insultos, falsedades y verdades a 
medias. Creíamos ya superada 
la etapa en que el protagonismo 
de los movimientos de masas 
era atribuido sistemáticamente a 
determinados activistas de «os-
curas ideologías». Nos parece 
que podemos ser protagonistas 
de nuestra propia historia. La 
propia L A U reconoce en su ar-
tículo 1 como uno de los fines 
de la Universidad la crítica de 
la cultura. Es chocante que al-
gunas personas que propugnan 
esa Ley no hayan actuado abier-
tamente en el sentido de acoger 
las propuestas de todos los uni-
versitarios. 
Pensamos también que esta 
Ley no soluciona los problemas 
actuales de la Universidad, y 
manifestamos que el actual 
proyecto es un serio obstáculo 
para que los universitarios, co-
mo personas, puedan ser prota-
gonistas de su propia formación; 
impide que la cultura, la ciencia. 
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C O N T R O L A D O POR 
F B f i - filSCOZBEOfiE 
la educación en un sentido inte-
gral esté al alcance de todos: es 
ideal para que el sistema actual 
de dominación de unos pocos 
sobre la mayoría se perpetúe. 
Este hecho lo creemos antievan-
gélico. 
Asamblea Local de JEC 
(Zaragoza) 
Aclaración 
sobre Caitasa 
Por lo que interpretamos en 
el artículo que sobre Caitasa 
apareció en ese periódico, pare-
ce ser que a U G T lo único que 
le interesa es la conservación de 
los puestos de trabajo y se de-
sentiende del futuro traslado de 
la fábrica, siendo ésta la causa 
del no unitarismo dentro del co-
mité de empresa. 
A principios del pasado mes 
de diciembre y por lo tanto mu-
cho antes de ese «reciente comu-
nicado», la Secretaría de Acción 
Reivindicativa dentro de la 
Unión Provincial de Zaragoza 
elaboró una alternativa que pro-
puso la Dirección y puso a la 
vista de todos en los tablones de 
anuncios de la empresa. En ella, 
además de ir en contra del expe-
diente presentado por la Direc-
ción en la Delegación de Traba-
jo, planteábamos la necesidad de 
que Caitasa se trasladara en un 
tiempo no superior a cuatro me-
ses. Como verá, las discrepan-
cias que pueda o no haber den-
tro del Comité no son por ese 
lado, pues las posturas son muy 
cercanas, por no decir totales. 
Nuestro desacuerdo podrá ve-
nir por otras causas, pero no 
por ésta precisamente; pues está 
en nuestra mente y creemos que 
en la de todos los obreros de 
Caitasa que el único futuro via-
ble que tiene la empresa es mar-
charse del barrio y construir una 
nueva fábrica que se acomode a 
la tecnología de los tiempos ac-
tuales. Y , desde luego, conser-
vando los actuales puestos de 
trabajo. 
Delegados de UGT. 
El comité de empresa de 
Caitasa 
(Zaragoza) 
No fue alcalde 
He leído con atención e inte-
rés el recuadro que se publica en 
A N D A L A N sobre la «Marejada 
municipal» en Villarquemado. 
A l hacerlo no he podido por 
menos que enlazarlo con ciertos 
hechos e intromisiones de gentes 
ajenas a Villarquemado, no pre-
cisamente interesadas en que allí 
sus moradores vivan bien, se ha-
gan muchas y buenas cosas en 
servicio de todos y cada uno de 
ellos. Que eso sí que lo quere-
mos e intentamos quienes somos 
o viven allí. 
No es mi porpósito aquí y 
ahora hacer una crítica al conte-
nido del recuadro. N i tampoco 
voy a publicar cómo ha caído. 
Sin embargo, sí manifestar el 
estupor y efecto-bomba que ha 
producido ese párrafo en donde 
se dice: «...a su padre —que fue 
alcalde muchos años en la época 
franquista—...». Porque el padre 
de Jesús Mora nunca fue alcal-
de, ni concejal, ni nada de nada. 
Sólo fue, eso sí —¡y qué gran 
cosa!—, un honrado y humilde 
trabajador. 
Manuel Pérez Rivera 
(Villarquemado) 
Carta abierta a 
Juan Antonio 
Bolea 
Presidente Bolea: 
Quien hoy le escribe es un 
ciudadano de a pie. De esos a 
los que cada cuatro años, o 
siempre que se necesita su voto 
para mantenerse encaramados al 
poder, se les pide que hablen; 
aunque una vez conseguido este 
objetivo se olvide su voz y si, 
terca, persiste en alzarse con-
tra los que la usan para defen-
der intereses que les son ajenos 
(cuando no contrarios), no se 
dude en acallar con todos los 
procedimientos que el poder tie-
ne en la mano, desde la clásica 
porra o el bote de humo, hasta 
la querella ante los tribunales, 
pasando por leyes antiterrorismo 
y tal. De esos a los que Vd., ha-
ce pocas semanas, prometió rei-
teradamente el mayor grado de 
autonomía que la Constitución 
permite, que, como bien afirmó, 
sólo podía conseguirse por el ar-
tículo 151 de la mencionada 
constitución. 
Por un tiempo, los aragoneses 
de a pie creímos en Vd. —pen-
samos que poco más podía pe-
dírsele a un hombre salido de la 
derecha española—, llegamos a 
pensar que Vd., desde esa presi-
dencia, obstentada gracias al vo-
to de los aragoneses, no se iba a 
permitir ninguna discriminación 
más para esta tierra. 
Ciertamente, haber creído es-
to, conociendo el sistemático 
torpedeo del que ha sido objeto 
cualquier idea seria de autono-
mía desde los ayuntamientos re-
gidos por los hombres del parti-
do que Vd. preside en Aragón, 
se nos antoja ahora una ingenui-
dad inexplicable. Pero creímos y 
ahora nos ha recompensado esa 
fe en su palabra de presidente y 
de aragonés, propinándonos una 
contundente patada en la entre-
pierna. Que ese efecto nos ha 
producido su aceptación, sin el 
menor gesto de rebelión, sin 
aquella dimisión que le hubiera 
honrado, de las órdenes llegadas 
de quienes nada tendrían que 
decir en algo que sólo a noso-
tros nos incumbe. Porque la au-
tonomía, señor presidente, igual 
que para Cataluña, Eüskadi, 
Galicia, etc., no puede ser para 
nosotros la concesión de ningún 
gobierno desde Madrid. La au-
tonomía es un derecho histórico, 
quizá menos reivindicativo aquí 
que en otros lugares pero no por 
ello menos real. La autonomía 
es la devolución de aquello que 
teníamos y nos fue arrebatado. 
Por ello nos revienta esa postura 
de padres generosos y condes-
cendientes que desde Madrid 
adoptan sus jefes, señor presi. Y 
nos revienta aún más que se nos 
diga que aquí somos ciudadanos 
de segunda. Y lo que ya nos ha-
ce explotar, es que todo este 
juego sucio cuente con la apro-
bación de los hombres elegidos 
por una parte del pueblo para 
salvaguardar nuestros derechos. 
Y es que si el artículo 151 de 
la Constitución no asegura por 
sí solo una autonomía real (en-
tendida ésta como una participa-
ción efectiva del ciudadano en 
las decisiones políticas, sociales, 
culturales y, sobre todo, econó-
micas de su región o nacionali-
dad). El 143 asegura, ya a prio-
ri, que esta autonomía no va a 
producirse. Por ello las razones 
que su gente ha dado, y Vd. a la 
cabeza, son no sólo una excusa 
de quienes quieren aparecer ante 
nosotros como lo que nunca fue-
ron, sino además una tomadura 
de pelo. 
No, el pueblo no nos cansa-
mos de acudir a las urnas, si es-
tas llamadas tienen por objeto 
que nuestra voz se escuche con 
mayor claridad y sirvan de 
orientación para aquellos a quie-
nes les hemos otorgado poder 
para ordenar y construir aquella 
sociedad a la que aspiramos. De 
lo que si estamos hartos es de 
las sucesivas farsas que desde el 
poder se organizan para que, en 
el momento adecuado, refrende-
mos con nuestro voto las actua-
ciones de quienes sólo desean el 
poder para proteger los intereses 
de la élite de siempre. Vd., Sr. 
Bolea, nos ha enseñado una lec-
ción importante, ha colmado el 
vaso de nuestra desconfianza ha-
cia los gobernantes de esta tie-
rra. 
Ahora sólo nos queda una al-
ternativa: nuestra presencia en 
la calle de cada uno de los pue-
blos y ciudades de esta tierra 
para reivindicar lo que desde el 
poder no se puede, no se sabe o 
no se quiere reconocer. 
Podría decirle cuántos califi-
cativos existen en el hablar 
nuestro de hombres de la calle 
para definir a los que se vuelven 
atrás de un compromiso contraí-
do. No lo haré por dos razones: 
primera, por el inmerso respeto 
que me merece el apoyo que 
una parte de este pueblo, al que 
pertenezco, depositó en Vd. (si 
consciente o inconscientemente 
ya es otra cuestión); segunda, 
por el miedo ese que todo pez 
gordo inspira al chico, sabedor 
de que puede ser devorado por 
aquél. El que no lo haga no 
cambia en absoluto la idea que 
de Vd. pueda tener yo y una 
parte importante de los aragone-
ses que hemos visto cómo nos 
volvía la espalda, después de 
asegurar que nuestra tierra, cito 
textualmente, «anda y andará a 
la vanguardia de las autonomías 
españolas» (discurso en Barbas-
tro, septiembre de 1979). 
Quiero terminar formulando 
dos deseos: uno, que esta expe-
riencia nos sirva a los aragone-
ses para despertar en nosotros 
ese espíritu de lucha por una pa-
tria que se nos muere, porque la 
están matando. El otro es para 
Vd.: Que el señor le premie sus 
servicios (el señor Suárez, natu-
ralmente). 
Atentamente 
R. Miranda 
(Ventas de Sta. Lucía, Graus) 
2 A N D A L A N 
Nacional 
Restricción de libertades y violencia 
(Los apoyos de la ofensiva derechista) 
La derecha controla todo en este país. Por ejemplo, la edu-
cación, tal y como están demostrando las discusiones parlamen-
tarias sobre el Estatuto de Centros Docentes, en el que un defi-
nido «ideario privado» puede estar por encima del propio mar-
co, más amplio, de la Constitución. Manteniendo las formas 
democráticas la derecha preserva los viejos contenidos. Es lo 
que hace un Gobierno que dice de sí mismo ser «democrático» 
y de «centro». La drástica derechización de la política del Go-
bierno es un dato, está ahí en todos los terrenos y con todas 
sus consecuencias. Para poder realizarse necesita la política de 
reacción de dos condiciones: la existencia de una violencia ul-
traderechista marginal (o la equivalente utilización del miedo al 
golpe, del miedo militar) y una restricción de la práctica de las 
libertades democráticas y constitucionales. 
Sólo así puede la derecha en-
frentarse a la resistencia social 
que su política provoca. El re-
surgimiento de la actividad vio-
lenta de la ultraderecha es evi-
dente a gran escala —la última 
víctima fue el joven Vicente 
Cuervo el pasado domingo en 
Vallecas— y a pequeña escala: 
la inhibición de las fuerzas de 
orden público en la detención de 
fascistas con porra que pudimos 
comprobar en los incidentes pro-
vocados en Zaragoza por la ma-
nifestación autonomista del día 
3 de febrero. Con este tipo de 
actuaciones la derecha se asegu-
ra un ambiente de incertidumbre 
y temor a la hora de cualquier 
manifestación pública que redu-
ce el número de asistentes, aun-
que aumente la combatividad y 
agresividad de los presentes. 
El otro apoyo de la política de 
la derecha es la restricción de las 
libertades democráticas. Es evi-
dente para un ciego. Los medios 
de comunicación controlados, 
corruptamente como la TVE, 
por la derecha extienden la espe-
cie y el convencimiento de que 
las huelgas y las manifestacio-
nes, en lugar de consistir activi-
dades pacíficas reconocidas por 
la Constitución para todos, son 
elementos desestabilizadores ma-
nejados y maniobrados por par-
tidos a los que se acusa, anti-
constitucionalmente, de estar a 
la vez en el Parlamento y en la 
calle. Son éstos los primeros de-
rechos, los de huelga y manifes-
tación, cuyo ejercicio está siendo 
coartado conscientemente por la 
violencia incontrolada que impu-
nemente les suele acompañar y 
por una interpretación restricti-
va apoyada en el uso de las 
F.O.P., en la que el gobernador 
civil de Zaragoza es un ejemplo 
de eficacia, merecedor por lo 
tanto de premios y de agradeci-
mientos gubernamentales. 
Es el propio Juan Luis Ce-
brián, director de «El País», 
quien en una reciente conferen-
cia pronunciada en el club Siglo 
X X I señalaba que las libertades 
«están cada día más amenaza-
das con medios más y más per-
feccionados y técnicos», y más 
burladas, podríamos añadir, co-
mo demuestran los insultantes 
modos con que el Gobierno en-
cara el referéndum sobre la au-
tonomía andaluza, llegando a 
amenazar con que el ciudadano 
andaluz tenga que escribir el 
sentido de su voto redactando 
un absurdo texto. Eso se llama 
irritar para luego reprimir, solu-
ción que es la que precisamente 
ha estado padeciendo secular-
mente el pueblo andaluz. 
Es obligación de la izquierda 
responder a la ofensiva analizan-
do teóricamente el sentido de la 
derechización, de la violencia y 
de la restricción cada vez más 
amenazadora de las libertades, y 
dirigiendo una contestación en 
la práctica. Y lo hace, insufi-
cientemente por lo que se refiere 
a los dos principales partidos 
obreros y marxistas. En la reu-
nión del Comité Central del 
PCE, Santiago Carrillo manifes-
tó no sentirse extrañado ante la 
tan mentada «marginación» po-
lítica de su partido, lógica con-
UR MlSliFl? 
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secuencia de una política pro-
funda de derechización, e hizo 
un llamamiento a la colabora-
ción entre socialistas y comunis-
tas en todos los terrenos posi-
bles- como única forma de impe-
dir un mayor deslizamiento ha-
cia la derecha. El punto débil de 
la última reunión del Comité 
Central del PCE fue la propues-
ta de «metodización», feo térmi-
no con el que se pretende susti-
tuir al no menos feo de «racio-
nalización», de las autonomías, 
y en la que la dirección comu-
nista decidió absurdamente un 
reparto regional en el que a 
Aragón le tocaba la vía del art. 
143. 
Felipe González por su parte 
se enfrentaba con los mismos 
problemas en una reunión man-
tenida con unos novecientos cua-
dros del PSOE de la provincia 
de Madrid, y dijo que «la alter-
nativa al actual proceso de dere-
chización no es la unidad de la 
izquierda», sin precisar solucio-
nes distintas a las negadas. Sí 
que reafirmó la existencia de 
una estrategia propia del Parti-
do Socialista, lo cual es legítimo 
y obligado no sólo para el 
PSOE sino para cualquier for-
mación política. La cuestión es, 
desde una perspectiva de iz-
quierda, si esa estrategia propia 
es suficiente para frenar la ofen-
siva de la derecha. Está claro 
que en el Parlamento no basta. 
La insuficiencia, en la calle, es 
mucho más evidente y visible. 
C. F. 
La ya vieja, tecnocràtica, de-
sarrollista y nunca llevada a la 
práctica en su totalidad Ley Ge-
neral de Educación, de Villar 
Palasí, va a ser reelaborada, con 
marcha atrás, por el proyecto 
educativo de U C D que incluye 
la Ley de Autonomía Universi-
taria, la de Financiación de la 
Enseñanza y el Estatuto de Cen-
tros Escolares, en una primera 
etapa. 
El Estatuto de Centros Esco-
lares, como parece va a llamarse 
definitivamente, tiene rango de 
ley orgánica al desarrollar el 
ambiguo, por pactado, artículo 
27 de la Constitución. Es una 
ley «repescada» por el actual 
equipo Otero, puesto que el 
proyecto inicial data de la pri-
mavera del 78. Las enmiendas 
han sido variadas y abundantes 
por parte de todos los grupos, 
incluso UCD: U C D enmienda a 
UCD para consolidar más sus 
posturas educativas de ideologi-
zar, privatizar y controlar la en-
señanza, sirviendo a intereses 
económicos de la patronal de 
centros de enseñanza (CECE) e 
ideológicos, en una clara «dere-
chización» de inspiración ecle-
sial. 
El informe de la Ponencia, 
que no firmaron PSOE y PCE, 
consta de 43 artículos, de los 
que vamos a señalar los más 
conflictivos: 
El artículo 5 recoge la llama-
da «libertad de enseñanza», co-
mo derecho de los padres a ele-
gir el tipo de educación y centro 
que prefieran. Este derecho, re-
conocido en la Constitución y en 
otros documentos internaciona-
les, nadie lo pone en duda. Otra 
cosa es el cómo llevarlo a efec-
to: la financiación. El Gobierno 
pretende que el tema se lleve a 
Estatuto de Centros Escolares 
La primera trampa 
La libre elección de centro: un reclamo con trampa. 
la futura Ley de Financiación 
para desarrollar allí el cheque o 
bono escolar, teoría que va a 
crear muchos más problemas, 
incluso para los que la defien-
den, que los que intentan «solu-
cionar». 
Se ha hecho mucha demago-
gia con esta libertad de enseñan-
za, con concentraciones como la 
de Madrid el diciembre pasado 
(en la que defendió ardorosa-
mente estas posturas Ricardo de 
la Cierva), y en el fondo lo que 
se trata, por parte de la Federa-
ción Española de Religiosos de 
Enseñanza (FERE) principal-
mente, es perpetuar sus colegios, 
con una subvención total y a to-
dos, que acabe con su «ruina 
económica» como ellos la lla-
man. Se olvida que habrá mu-
chos padres sin posibilidad de 
elección en el medio rural, que 
se intenta que todos paguemos 
«su» propio modelo de enseñan-
za, etc., etc. 
Se completa con el artículo 7 
que habla sobre la libertad de 
creación y dirección de centros. 
El tema de los idearios está 
recogido en el artículo 15 y 
complementado con el 37 para 
los centros privados y el 22 bis 
(introducido por María Rubiés, 
de la Minoría Catalana) para 
los centros estatales. Es, tal vez, 
el punto más regresivo por lo 
que supone de acoartar la liber-
tad de padres, alumnos y profe-
sores que pueden ver en papel 
mojado la constitucional libertad 
de cátedra. 
Si la Conferencia Episcopal, a 
través de monseñor Montero, 
hablaba en noviembre pasado de 
«indefensión jurídica» para el 
mantenimiento de su ideario, 
con este Estatuto tiene perfecta-
mente legalizado, bendecido y 
subvencionado su concepto reli-
gioso-pedagógico de la enseñan-
za, 
Pero lo más... es sin duda «el 
marco de directrices axiológicas 
y educativas» para los centros 
estatales. Es decir, no sólo van a 
existir los idearios en la privada, 
sino también en la estatal. Creo 
que tal barbaridad no merece si-
quiera comentario. 
El artículo 17 señala que exis-
tirá una Asociación de Padres 
(alguno de U C D pretende que 
sean varias) que tendrá recorta-
das sus funciones al estar supe-
ditada al Reglamento de Régi-
men Interior del Centro y al 
exigírseles el respeto al ideario 
del mismo. ¿Para qué van a ser-
vir las Asociaciones de padres? 
Para pagar, aplaudir y alguna 
cosa más. 
El tema de los órganos direc-
tivos fue enmendado por el pro-
pio partido del Gobierno, para 
dejar todo «atado y bien atado». 
Se pretende reforzar el acceso 
no democrático a los órganos 
unipersonales de dirección y, al 
mismo tiempo, les otorga abso-
luto poder de decisión. Sin ex-
presarlo en la letra, se intenta 
restaurar el Cuerpo de Directo-
res Escolares en los centros es-
tatales. Como todo el mundo 
sabe, en los privados el patrono-
director hace y deshace... 
Hay otros puntos que podía-
mos señalar sobre la calidad de 
la enseñanza, párvulos desde los 
4 años... que no aportan nada. 
El Estatuto está apoyado por 
U C D , CD, P N V y Minoría Ca-
talana. Socialistas y comunistas 
deberán jugar a la contra, ya 
que no pueden plantear su pro-
pio esquema educativo (el PSOE 
presentó un Proyecto de Ley de 
Consejos Escolares y fue recha-
zado), sino evitar la consolida-
ción de líneas que puedan hacer-
lo imposible en muchos años. 
Sin ánimo de «guerra esco-
lar», catolicismo-laicismo, la iz-
quierda se está planteando —y 
debe hacerlo unida— un fuerte 
enfrentamiento a un modelo de 
educación partidista y regresivo, 
a pesar de que Otero Novas se 
autoproclamara juez imparcial 
en los debates, según una carta 
que envió a los colegios. 
Indudablemente, PNV y Ca-
talanes jugarán la baza que les 
dejan abierta los artículos 20 y 
21, para poder modificar otros 
artículos de este Estatuto y 
transferir competencias a la Co-
munidad Autónoma. Aquí en 
Aragón... 
Es necesario que los debates 
parlamentarios trasciendan a la 
opinión pública (el Ministro de 
Educación en carta dirigida a 
«El País» se negó a un debate 
en TVE) para que profesores, 
padres y alumnos tomen con-
ciencia del tema y comiencen a 
exigir los pocos derechos de ges-
tión y control que, si prospera, 
les otorgaría la enmienda socia-
lista (art. 15 bis). Bueno, lo que 
hay que hacer es... tirar este Es-
tatut0- Jesús Jiménez 
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Afganistán 
Condenar a la ligera 
La intervención de las fuerzas 
soviéticas en Afganistán, ha da-
do lugar tanto en los medios de 
comunicación social, como en 
las declaraciones de los diversos 
gobiernos, así como en las dis-
tintas respuestas que desde la iz-
quierda se han dado a estos 
acontecimientos, a la aparición 
de un lenguaje un poco olvida-
do: «guerra fría», «espiral de 
tensión».... En la izquierda, la 
presencia de las tropas rusas ha 
originado un debate que ha re-
corrido desde las direcciones a 
las bases; que ha dado lugar no 
a posiciones comunes, sino a ve-
ces antagónicas dentro del mis-
mo partido. La socialdemocra-
cia no ha dudado ni un solo mo-
mento en condenar y añadirse al 
campo imperialista en su vocife-
rante, campaña. En los comunis-
tas ha habido distintas posicio-
nes. El Partido Comunista 
Francés ha vuelto a romper la 
uniformidad de eurocomunismo, 
alineándose a la URSS, mien-
tras que el PC Italiano hacía lo 
contrario y el PC Español pasa-
ba en un día de la ambigüedad 
a la condena. 
Se ha dicho que la respuesta 
de Estados Unidos se ha produ-
cido como consecuencia de la 
intervención rusa, intervención 
que se ha producido de acuerdo 
con los tratados de cooperación 
y amistad firmados por ambos 
países. Nada más lejano de la 
realidad política. Antes de pro-
ducirse, la situación internacio-
nal pasaba por momentos ten-
sos. De un lado asistíamos a 
una acentuación del enfrenta-
miento militar entre los dos blo-
ques, caracterizado por el rear-
me nuclear de la O T A N , así co-
mo por la presión ejercida por 
la Administración americana so-
bre sus aliados europeos para 
imponerles la aceptación de los 
misiles nucleares. Por otro, unas 
cuantas medidas de Carter en el 
sentido de reforzar presencia mi-
litar en el Océano Indico, Golfo 
Pérsico y Oriente Medio. Y co-
mo fondo, la situación en Irán. 
De aquí la tendencia a buscar 
posibles bases y países gendar-
Rebeldes afganos encañonan a dos profesores comunistas 
(el de la derecha sería fusilado) de la localidad de Ghandahar 
mes en cada una de estas zonas 
—Turquía, Pakistán, Arabia 
Saudi, Egipto e Israel— que hi-
cieran posible dirigir desde ellas 
posibles operaciones de castigo. 
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(España) 
Por parte de la URSS, ante 
los acontecimientos enunciados 
más arriba sabía que los trata-
dos Salt II no iban a ser apro-
bados en el Senado norteameri-
cano; en un momento de crisis 
como el que atraviesa, U S A es-
tá necesitada del rearme. Por 
otro lado, y dentro de esa políti-
ca de «equilibrio de bloques», 
estaban obligados a tomar la 
iniciativa y a asegurar sus posi-
ciones ante futuras negociacio-
nes y pactos, más cuanto Afga-
nistán es fundamental para la 
seguridad de la URSS, por ser 
un estado tapón. 
En el centro de estos aconte-
cimientos, la situación concreta 
de Afganistán, una revolución 
cercada por el imperialismo, una 
situación de guerra civil entre 
las guerrillas reaccionarias, con-
trarias a la reforma agraria, 
partidarias del feudalismo y de 
los terratenientes —y apoyadas 
por U S A y China desde Pakis-
tán—, y del Partido Democráti-
co dél Pueblo Afgano (POPA), 
un partido que había visto que 
ni la reforma monárquica ni la 
republicana habían llevado a la 
modernización del país, un par-
tido que tuvo la oportunidad de 
hacerse con el poder y se hizo, a 
pesar de las dificultades que le 
esperaban, un partido que em-
pieza a sentar las bases de una 
sociedad más justa, pero tam-
bién un partido dividido, más 
puesto en el ajustamiento de 
cuentas que frente a la batalla 
real. 
Es desde aquí donde tiene que 
partir la discusión para posicio-
narse la izquierda. Y no derra-
mando lágrimas sobre la rudeza 
de la lucha de clases, más pro-
pio de filisteos democráticos que 
de los que luchan por el socialis-
mo. O Babrak Kernal o la con-
trarrevolución feudal. O derrota 
de la revolución en Afganistán y 
restablecimiento de nuevas ba-
ses, nuevos recursos para los 
U S A , o defender todas las con-
quistas, aunque hayan sido des-
figuradas por la presión de fuer-
zas hostiles. Aquellos que son 
incapaces de defender posiciones 
tomadas, nunca conquistarán 
otras nuevas. Y esto no significa 
ningún alineamiento con las po-
siciones de siempre de Moscú; 
esto significa comprender lo que 
es un conflicto con el imperialis-
mo, que pronunciarse por una u 
otra posición conduce a unas 
metas u otras. Sólo cabe pensar 
qué hubiera pasado si no hubie-
ra sido derrocado Lumumba en 
el Congo, sólo cabe recordar 
Santo Domingo, Cuba, Ango-
la..., para darse cuenta de lo 
que Afganistán significa. 
Los que desde la izquierda 
han condenado la intervención, 
¿qué dirán cuando el imperialis-
mo les pida que apoyen el boi-
cot a los juegos olímpicos, qué 
dicen de la congelación de los 
acuerdos Salt II? Pienso que su 
postura esta vez sea menos con-
servadora, menos preocupada 
por adaptarse a las respectivas 
burguesías y más por impulsar 
la solidaridad internacional. 
Ramón Górriz 
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Aragón 
Desde el mismo momento de 
la firma del Acuerdo Marco por 
la Confederación Española de 
Organizaciones Empresariales 
(CEOE) y la Unión General de 
Trabajadores (UGT), al que se 
unió después la Unión Sindical 
Obrera (USO), una pregunta 
quedó flotando en el aire: ¿qué 
pasaría allí donde CC.OO. ten-
ga mayoría? Una respuesta ilus-
trativa puede ser el convenio 
provincial del Metal en Zarago-
za. Su comisión negociadora, 
con 7 delegados de Comisiones, 
4 de UGT y 1 de USO, ha sido 
incapaz de ofrecer posiciones 
unitarias ante la patronal, que 
se acoge al Acuerdo Marco. 
Pretensiones diferentes 
La primera diferencia surgió 
por parte de la CSUT, que no 
aceptaba determinados regla-
mentos que se imponían para 
sentar las bases del nuevo con-
venio. Excluida ésta, las demás 
centrales empezaban el difícil 
camino de las conversaciones, 
que duró hasta que la patronal 
dio a conocer sus condiciones. 
Los empresarios, alegando que 
la crítica situación del sector no 
permitía muchas alegrías, pro-
puso el viernes día 1 un incre-
mento de la masa salarial de ca-
da trabajador en un 13 %, incre-
mento de las tablas del convenio 
en un 16 %, aceptación de los 
derechos sindicales que recoge el 
Acuerdo Marco, duración del 
convenio de 2 años, etc. 
Las discrepancias siguieron 
marcando el ritmo del convenio. 
CC.OO. no aceptó estas condi-
ciones y se mantuvo en los 
acuerdos tomados unos días an-
tes, que incluían, además de la 
convocatoria de dos días de pa-
ro, las reivindicaciones de un in-
cremento de la masa salarial 
hasta un 16 % y de las tablas en 
un 19,85 %. E insistiendo, tam-
bién, en el conocimiento previo 
de las empresas que se descolga-
rían del convenio alegando pér-
didas, para evitar posibles irre-
gularidades. USO desconvocó la 
huelga del día S y dejó en sus-
penso la del 8 hasta ver los nue-
vos ofrecimientos de la patronal 
en la reunión del lunes. Más ta-
jante, UGT aceptó en ese mis-
mo momento las condiciones de 
la patronal y tomó la postura de 
no acudir en adelante a las 
asambleas de delegados del Me-
tal. 
El lunes 4 la situación apenas 
cambió. Esa noche, sindicalistas 
de CC.OO. ocuparon la sede de 
los empresarios del Metal, sos-
pechando que allí estaban nego-
ciando con UGT, lo que enrare-
ció la marcha de las negocia 
ciones y evidenció las suspica-
cias y diferencias existentes en-
tre los dos sindicatos mayorita-
rios. El martes, la huelga fue un 
hecho. 
Huelga, ¿éxito o fracaso? 
«Ha sido un rotundo éxito 
Convenio del Metal 
Los sindicatos, desunidos 
El sector del Metal, con más de 45.000 trabajadores en la provincia de Zaragoza, está 
viviendo jornadas de movilizaciones y controversias que ya duran más de una 
semana. Los puntos contenidos en el Acuerdo Marco, no suscrito por 
la central sindical mayoritaria del ramo. Comisiones Obreras (CC.OO.), pesa 
como una losa en las negociaciones del nuevo convenio. Las 
diferencias han llegado hasta el punto de que CC.OO. y CSUT convocaron en solitario 
las huelgas de los pasados días 5 y 8 (este día se unió USO) y la prevista para 
el 14, mientras la UGT afirma que el ofrecimiento de la patronal no es 
tan perjudicial para los intereses obreros. A la vez se sucedían manifestaciones 
(reprimidas), asambleas en polígonos (disueltas por la 
Policía Nacional y la Guardia Civil), dos detenciones y un largo etcétera. La salida, 
según todas las opiniones, apunta a la firma del convenio por parte de UGT 
y USO, ante la oposición del resto de las centrales. 
—declaró a nuestra revista un 
portavoz de CC.OO—. Más del 
80 % del sector ha parado y los 
trabajadores se han dado cuenta 
de quién defiende sus intereses. 
A UGT se le ha visto el plume-
ro, pero nosotros no podemos 
desistir. A pesar de que a algu-
nos piquetes no se les ha permi-
tido entrar en los centros de tra-
bajo, alegando que la huelga era 
ilegal y de que las fuerzas de or-
den público han disuelto las 
asambleas de obreros en los po-
lígonos. Nosotros no somos un 
sindicato burocrático, las asam-
bleas son los centros decisorios.» 
El mismo balance de la huel-
ga hace la CSUT, central que 
también la convocó. En cambio, 
las opiniones de USO y UGT 
son diferentes. Según sus cálcu-
los no llegó a parar ni el 15 % 
de los trabajadores del ramo. 
«Se están sacando las cosas de 
quicio —declaró un ugetista— y 
lo único que se conseguirá, de 
seguir así, es ir al laudo. Lo que 
sobra es demagogia, pues 
CC.OO. se está cargando el 
Acuerdo Marco, pero al final 
acabará por suscribir la mayoría 
de sus puntos». Posteriores ma-
nifestacines de miembros de 
USO ratificaron estas opiniones: 
«Hasta ahora sólo han firmado 
dos o tres convenios. Lo único 
que hacen es política y no sindi-
calismo, lo que consigue dividir 
a los trabajadores». 
La huelga del día 8 fue un 
nuevo test para el poder de con-
vocatoria de CC.OO., que en es-
ta ocasión volvió a contar con el 
apoyo de CSUT y, además, de 
USO. Las valoraciones están de 
nuevo enfrentadas. Mientras 
CC.OO. afirma que paró más 
del 90 % del sector, lo que supo-
ne un incremento con respecto a 
la anterior huelga, UGT persiste 
en hacer un balance negativo de 
la jornada. 
De cualquier modo, los traba-
jadores del Metal volvieron a 
ser víctimas de la actuación de 
las fuerzas del orden público. En 
el centro de Zaragoza, obreros 
del ramo, con gran abundancia 
de sindicalistas de la CNT, fue-
ron disueltos por la Policía Na-
cional, en un despliegue despro-
porcionado para el número de 
manifestantes, que no llegó a 
más de 300. Minutos antes, en 
las puertas del cuartel de Her-
nán Cortés —según fuentes de 
CC.OO.—, las cerca de 5.000 
personas que habían acudido a 
la asamblea tuvieron que sopor-
tar la estrecha vigilancia de las 
fuerzas antidisturbios, mientras 
salían en completo orden. Esa 
misma noche, varios cientos de 
sindicalistas de C C . O O . y 
CSUT se unieron a la manifes-
tación convocada para protestar 
por la política educativa del Go-
bierno. 
Salida difícil 
La salida del conflicto se pre-
sume difícil. Comisiones, central 
mayoritaria del sector, ha con-
vocado una huelga que se inicia 
el día 14 y coincide con la jor-
nada de lucha que la misma 
central ha planteado a nivel na-
cional. Las condiciones ofrecidas 
por la patronal del metal zara-
gozana, no son aceptadas por 
dicha central: «El fantasma del 
laudo no nos preocupa como a 
UGT —manifestó a A N D A -
L A N uno de sus dirigentes— y 
pensamos seguir con las mismas 
propuestas de incrementos, dere-
chos sindicales amplios y de 
que, en el plazo de 10 días, indi-
quen qué empresas piensan des-
colgarse». De cualquier modo, 
la central estaría dispuesta a ne-
gociar si se admitieran estas 
condiciones, aunque esto supu-
siera admitir determinados pun-
tos del Acuerdo Marco. Ante 
esto, la CSUT, central que pre-
tende llevar la lucha hasta don-
de se pueda, pondría inconve-
nientes. 
Los sindicatos firmantes del 
Acuerdo Marco tiene clara la 
solución. USO ya ha manifesta-
do que está dispuesta a firmar el 
convenio y UGT lo viene man-
teniendo desde hace días. «Para 
nosotros —explicó a esta revista 
uno de sus miembros— es mejor 
firmar con los puntos que ofre-
cen los empresarios, que no son 
tan malos, que ir a un conflicto 
colectivo. Además, no vamos a 
estar a espensas de lo que deci-
da CC.OO.». 
Lola Campos 
Lamentable 
Cuando este A N D A L A N salga a la calle, estará 
a punto de hacerse pública la remodelación del 
Ayuntamiento de Zaragoza. En nuestro próximo 
número informaremos ampliamente sobre la misma, 
pero en éste queremos dejar constancia del malestar 
que nos produce la dimisión de Gonzalo M , Borràs, 
que fue elegido concejal dentro de la lista del Parti-
do Comunista (PCE) y tenía a su cargo en el Ayun-
tamiento todo el tema de cultura. 
Malestar porque supone que una de las personas 
que más preparadas estaban para hacerlo —y hay 
tan pocas en esta tierra...— no va a seguir al frente 
del área cultural del único organismo público, con 
dinero y poder considerables, que controla la iz-
quierda en Aragón. Malestar porque su dimisión, 
consecuencia de la negativa del PCE a sustituir al 
dimisionario Navarrete por quien le seguía en la lis-
ta electoral, Eloy Fernández Clemente, independien-
te también como Borràs, supone de hecho (aunque 
vaya a entrar otro independiente al Concejo) la 
frustración de una forma de colaboración entre in-
dependientes y partidos políticos de izquierda, muy 
importante para una región donde ni las fuerzas po-
líticas progresistas tienen una implantación y unos 
cuadros suficientes como para actuar en solitario, ni 
se han demostrado como viables otras fórmulas de 
participación de los independientes en la política re-
gional y local. 
La derecha tiene el dinero; la izquierda la ética y 
los hombres. Ese es todo su capital. Y no están los 
tiempos para derrocharlos alegremente. Lamenta-
blemente. 
«La Guía» suspende su publicación 
Después de tres meses de publicarlo, falta hoy a 
la cita con nuestros lectores el suplemento «La 
Guía». Razones de índole exclusivamente económi-
ca, nos han llevado a tomar esta decisión de suspen-
der temporalmente su edición. El proyecto, que su-
ponía aumentar en un 50 % las páginas de A N D A -
L A N , se puso en marcha con la confianza de que, 
en un plazo de tiempo razonable, atraería la sufi-
ciente cantidad de publicidad como para que «La 
Guía» no viniera a agravar la difícil situación eco-
nómica del semanario, y sí a ofrecer una informa-
ción que juzgamos interesaba a nuestros lectores. 
No ha sido así y, aunque la idea sigue siendo válida 
y pensamos que, en el futuro, rentable, no podemos 
seguir financiándola durante más tiempo. Espera-
mos que nuestros suscriptores y lectores comprende-
rán las razones que nos han llevado a tomar esta 
decisión, a la vez que les aseguramos que vamos a 
realizar gestiones para intentar volver a editar «La 
Guía», mejorada y sobre una base económica más 
fuerte. 
dPl ttón 
• La película sobre Ara-
gón, rodada por encargo de 
la Diputación General, in-
cluye varios minutos de de-
claraciones de Juan Antonio 
Bolea, en los que éste asegu-
ra que nuestra región tendrá 
la máxima y más rápida au-
tonomía posible (o sea, la del 
art. 151). Se supone que la 
DGA cortará este fragmento 
antes del estreno para no de-
jar en tan mal lugar a su 
presidente. 
• La Escuela de Enfer-
meras de Teruel ha funciona-
do durante diez años sin te-
ner los servicios higiénicos 
conectados al alcantarillado. 
Cada cierto tiempo tenían 
que extraer los detritus de 
las cañerías mediante un hi-
gropresor. 
• Mario Gavírla, conoci-
do ecologista y miembro de 
la Junta de Fundadores de 
A N D A L A N , no ha recibido 
encargo alguno de General 
Motors para realizar un estu-
dio sobre la factoría automo-
vilística a instalar en Figue-
ruelas. Tras de que, en una 
broma cordial, incluyéramos 
la «noticia» en esta sección, 
el día de los Inocentes, Gavi-
na ha recibido numerosas 
críticas por «haberse vendido 
a la multinacional». 
• Los textos publicados 
en A N D A L A N y los de los 
poemas y canciones de José 
Antonio Labordeta han sido 
declarados oficiales para los 
alumnos de español de los l i -
ceos (institutos franceses) de 
la zona de Versalles. 
• Román Alcalá, presi-
dente ucedista de la Diputa-
ción Provincial de Teruel, en 
su última visita oficial a 
Molinos, ni siquiera saludó al 
alcalde de la localidad, Oren-
cio Andrés, militante del 
PSA. 
• Francisco González 
Gómez, que hasta ahora diri-
gía las inmobiliarias (Garsa, 
Loarre, etc.) de la Caja de 
Ahorros de Zaragoza, Ara-
gón y Rioja, acusadas mu-
chas veces de practicar la 
más descarada especulación, 
ha sido ascendido a subdirec-
tor general de la Caja. 
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Más del 80% de los tractores de Aragón, inmovilizados 
Al final, una tregua 
Después de varias semanas de asambleas y discusiones en la 
Unión de Agricultores y Ganaderos de Aragón ( U A G A ) , el martes 
de la pasada semana los campesinos aragoneses sacaban por fin 
los tractores a la carretera. Para la U A G A se trataba de una di-
fícil prueba, ya que mientras que, desde fuera, el sindicato había 
sido torpedeado desde distintos medios, internamente la propia mo-
vilización podía ser la chispa que sirviera de detonante para una 
serie de contradicciones que el mayor sindicato agrario de Aragón 
viene arrastrando. 
Pero ha sido una prueba que la 
Unión ha superado con creces. La 
movilización, que el martes empe-
zó a crecer lentamente, llegó a al-
canzar a lo largo de la semana de 
lucha —según las propias fuentes 
de la U A G A — a más de un 80 % 
de los tractores de Aragón. Y 
ello, a la par que reafirma la inci-
dencia sindical de la U A G A , a 
pesar de que como muchos otros 
sindicatos atraviese una seria cri-
sis de militància y afiliación, ha 
dejado un poco malparada la ca-
pacidad de convocatoria de los 
restantes sindicatos, que desde el 
principio se opusieron frontalmen-
te a la movilización. 
Sin problemas con la FTT 
Si bien habría que matizar la 
actuación de la Federación de 
Trabajadores de la Tierra. «No 
hemos tenido ningún problema 
con la FTT —aclara el secretario 
general de la U A G A — en Ara-
gón. En aquellos puntos donde 
tienen incidencia, como Magallón 
o Malien, se han unido a la lucha. 
Lo que no comprendemos es có-
mo a nivel estatal ha podido par-
ticipar en ese Frente, bautizado 
por el Ministerio de Agricultura y 
comulgando con los terratenientes 
de Andalucía». El mismo martes, 
el PSOE hacía público un comu-
nicado en el que se solidarizaba 
con la lucha campesina, aunque 
sin aclarar su postura ante la acti-
tud de los órganos ejecutivos de la 
FTT-UGT. 
Por otro lado, difícilmente po-
dría haber prosperado un intento 
de minar la convocatoria de la 
U A G A , pues, aparte de la inci-
dencia del sindicato, el desconten-
to en el campo había ido crecien-
do en las últimas semanas a mar-
chas forzadas. Probablemente —y 
así se podía comprobar hablando 
con los campesinos al pie de sus 
tractores—, más que el intento de 
marginar a las Uniones, fueron 
los pagos del gasoil los que crea-
ron el clima propicio para salir a 
la carretera. 
Detenidos durante bastante 
tiempo por la Cámara Agraria, 
los millones prometidos para 
compensar la subida de precio del 
gasoil habían empezado a llegar a 
los pueblos. Y el comentario más 
generoso que suscitaba era el de 
miserable limosna. En Cariñena, 
la subvención alcanzaba aproxi-
madamente a 1,25 ptas. por litro. 
Francisco Rubio, agricultor de El 
Bayo, aprovechó el mismo día en 
que iba a repostar gasoil en Ejea 
para acercarse a la Caja Rural a 
cobrar la subvención. No había 
terminado de pagar las 12.000 
ptas. por los seis bidones, cuando 
comprobó que la subvención que 
el Gobierno le daba por todo el 
gasoil consumido en seis meses no 
llegaba a 10.000 ptas. «No ten-
dría que haberlo cogido», era el 
único comentario que hacía des-
pués de ver la ayuda del Gobier-
no. A pesar de todo, no dejaba de 
ser afortunado; algún pequeño 
agricultor se llevó una «limosna» 
de menos de 2.000 ptas. y, en el 
mismo pueblo de El Bayo, unos 
30 agricultores se habían quedado 
sin subvención. 
Críticas y dimisión 
Lógicamente, estos eran los 
problemas más comentados, aun-
que no faltara tampoco la indig-
nación por la actitud del Ministe-
rio y los sindicatos del Frente. Pe-
ro también sirvió la movilización 
para que problemas anteriormente 
arrastrados en la U A G A se desa-
hogaran. La actitud poco clara 
del presidente de la Cámara 
Agraria, Fernando Moliné, ante-
rior secretario general de la U A -
G A , con respecto a la moviliza-
ción, ha sido duramente atacada a 
lo largo de las asambleas que se 
han realizado en la huelga. Las 
constantes críticas a su actuación, 
motivaron que a finales de sema-
na se hiciera pública su dimisión. 
El secretario general de la U A -
G A , Enrique López, no ha queri-
do pronunciarse por el momento 
sobre esta cuestión: «Tengo que 
respetar el funcionamiento demo-
crático de mi sindicato; cuando se 
decidan las cuestiones, las haré 
públicas». Sin embargo, en la 
asamblea celebrada en Ejea, un 
representante de la U A G A fue su-
ficientemente explícito: «Después 
de esta lucha, se va a hacer una 
limpieza en la U A G A que va a 
quedar resplandeciente». Por otro 
lado, desde todas las comarcas 
fue criticada la ambigua actitud 
de Fernando Moliné, que ni si-
quiera estuvo presente en aquella 
asamblea, y cuando un represen-
tante de su comarca quiso hablar, 
fue abucheado. 
La salida de los tractores ha-
bría servido también, tal vez, para 
zanjar definitivamente el proble-
ma de las relacciones de la U A -
G A con la Coordinadora, entur-
biadas en los últimos tiempos. 
Mientras que la Unión de Nava-
rra se desvincula públicamente de 
la C O A G , la U A G A ha hecho es-
pecial hincapié en dejar claro que 
la salida de los tractores —y pos-
terior retirada— se realizaba de 
manera coordinada con el resto 
de las Uniones de la C O A G . 
Por fin, el sábado se decidió en 
una asamblea celebrada en Almu-
dévar retirar los tractores. Según 
medios de la C O A G en Madrid, 
«Se ha roto el cerco a la Coordi-
nadora, ahora se trata de conse-
guir negociar y, si el lunes nos re-
cibe el Ministerio, habremos con-
seguido nuestro objetivo». Enrique 
López por su parte puso especial 
interés en dejar claro que se trata-
ba de una tregua. «No se trata de 
una retirada, sino de un cambio 
de estrategia. Estamos dispuestos 
a llamar a una campaña de sus-
pensión de pagos si no vemos so-
luciones urgentes a nuestros pro-
blemas». 
Así pues, las espadas siguen en 
alto, todo dependerá ahora de los 
resultados de las gestiones de la 
C O A G en Madrid. 
E. O. 
Los tractores 
Si la última salida de tractores a las carreteras de Aragón 
no ha merecido en los titulares de la prensa 
el calificativo de «guerra agraria» —quedándose en una 
simple «movilización campesina»—, ello no quiere 
decir, ni mucho menos, que hayan existido 
los correspondientes frentes. Por un lado el llamado 
«Frente Agrario», creadol 
Los frente 
de la guerr 
campesín 
Claro que tampoco se pueden 
dejar de lado las últimas medidas 
económicas, que agravaron hasta 
el límite el descontento del cam-
pesinado del país. Primero una 
nueva subida del gasoil (que supo-
nía un incremento de más del 
100 % a lo largo de tan solo un 
año). Segundo, el desabasteci-
miento de fertilizantes al campo, 
provocado intencionadamente por 
la Asociación Nacional de Fabri-
cantes de Fertilizantes. 
Fue en esta coyuntura cuando 
surgió, a finales de diciembre, el 
Frente Agrario, integrado por la 
Federación de Trabajadores de la 
Tierra (FTT-UGT), el Centro Na-
cional de Jóvenes Agricultores 
(CNJA), la Unión de Federacio-
nes Agrarias de España (UFADE) 
y la Confederac ión Nacional 
de Agricultores y Ganaderos 
(CNAG). Toda una serie de orga-
nizaciones que, bajo el lema de la 
«unidad del campo», agruparon a 
intereses muy variados y aun con-
trapuestos. 
Quién es quien 
Si la Federación de Trabajado-
res de la Tierra, el sindicato agra-
rio tradicionalmente respaldado 
por el PSOE, ha venido hasta el 
momento presentándose como una 
organización sindical de los obre-
ros agrarios totalmente integrada 
en la UGT —aunque en su III 
Congreso, celebrado en septiem-
bre del año pasado, diera un peso 
predominante a los problemas del 
campesinado—, la Confederación 
Nacional de Agricultores y Gana-
deros (en la que está representada 
la Asociación Regional de Agri-
cultores y Ganaderos de Aragón, 
A R A G A ) ha venido defendiendo 
los intereses de los grandes em-
presarios del campo español; 
cuenta con una reconocida presen-
cia, especialmente en las zonas de 
gran propiedad agrícola y forma 
parte de la Confederación Espa-
ñola de Organizaciones Empresa-
riales (CEOE). 
La integración de estas dos or-
ganizaciones —con unos intereses 
claramente contrapuestos— en un 
frente común, ha sido relacionada 
en algunos medios campesinos co-
mo una lógica repercusión del 
acercamiento CEOE-UGT en el 
terreno laboral. 
Menos claro aparece el conteni-
do de las otras dos organizaciones 
participantes en el «Frente Agra-
rio». La Unión de Federaciones 
Agrarias (UFADE) ha sido califi-
cada más de una vez por el resto! 
de organizaciones agrarias como 
el resultado de una maniobra del 
Gobierno para, en vísperas a 
elecciones a Cámaras Agrarias,! 
aorovechar los restos del anterior! 
sindicalismo agrario franquista! 
A ella se apuntaron desde las vie-[ 
jas organizaciones agrícolas y ga-
naderas corporativistas, que así 
seguirían manteniendo su patri-
monio, hasta buena parte de los I 
«políticos agrarios» del anterior | 
Régimen. 
Sin embargo, la U F A D E ha I 
acarreado más de un disgusto a 
su promotor —el Partido en el 
Gobierno— al haber adquirido un 
peso importante en su seno postu-
ras políticas situadas mucho más 
a la derecha que U C D . Con todo 
esto, la representatividad de la 
U F A D E ha sido puesta en duda 
reiteradamente por el resto de los 
sindicatos, especialmente a partir. 
del momento en que a una de las 
mesas negociadoras con la Admi-
nistración acudieran —en nombre 
de la U F A D E — funcionarios del 
propio Ministerio de Agricultura, 
El Centro Nacional de Jóvenes 
Agricultores (CNJA), totalmente 
inexistente en Aragón, constituiría 
según algunas fuentes el proyecto j 
de recambio de U C D . Homologa-
da con las organizaciones de jóve-
nes agricultores existentes en 
otros países europeos y con unos| 
orígenes también relacionados con 
el sindicalismo franquista —y más 
en concreto con la Hermandad 
Nacional— fue inmediatamente 
impulsada por distintos organis-
mos, especialmente Extensión 
Agraria y los Colegios Rurales in-
fluidos por el OPUS, que se han 
dedicado especialmente a dotar al 
C N J A de unos líderes regionales 
que puedan ofrecer una imagen 
atractiva en los medios campesi-
nos. 
La C O A G , marginada 
Han sido estas cuatro organiza-
ciones exclusivamente, las que 
formaron en su día el Frente 
Agrario. La C O A G —Coordina-
dora en la que se integran las dis-
tintas Uniones del Estado— se 
negó desde el primer momento a 
acudir al Ministerio de Agricultu-
ra en un frente común con ellas. 
Según fuentes de la propia COAG 
en Madrid, «Las razones fueron 
fundamentalmente de dos tipos. 
Por un lado, la plataforma que la 
C O A G proponía era muy distinta, 
como luego se ha visto en la prác-
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en la carretera 
por cuatro de las más importantes organizaciones 
campesinas para llevar adelante las negociaciones con el 
Ministerio. Por otro, el frente formado por los 
tractores convocados por las distintas 
Uniones en las carreteras. El análisis de uno y otro frente 
es imprescindible para comprender las claves de 
esta nueva batalla campesina. 
Los precios del gasoil y fertilizantes, blanco de todas las protestas. 
tica, de la que pretendía defender 
el Frente. Por otro lado, estamos 
dispuestos a acudir a negociar 
juntos con las demás organizacio-
nes campesinas, como desde tiem-
po venimos haciendo, pero no re-
vueltos con organizaciones que 
defienden intereses contrarios a 
los de la explotación familiar y, 
además, cuando dudamos seria-
mente de la representatividad de 
alguna de ellas». 
Esta negativa a formar parte 
del frente, ha tenido importantes 
repercusiones para la C O A G . Los 
hechos que se han venido suce-
diendo, han sido calificados por la 
Coordinadora como una auténtica 
maniobra política de marginación, 
apoyada tanto por el Ministerio 
de Agricultura como por las orga-
nizaciones del Frente. 
A pesar de que la C O A G soli-
citó inmediatamente, a través de 
un escrito presentado en el Minis-
terio de Agricultura, acudir a ne-
gociar con el Ministerio las sali-
das a la actual crisis agraria, éste 
se negó a recibirle, poniendo co-
mo condición su integración en el 
Frente. Por su parte, las organiza-
ciones del mismo se limitaron a 
difundir que la C O A G se había 
autoexcluido de la negociación al 
no apoyar su plataforma. Esta ac-
tuación fue denunciada, tanto por 
la COAG como por algún desta-
cado dirigente de la C N A G , co-
mo un atentado a la libertad sin-
dical. Nada extraño en un sector 
en el que el Gobierno, desde la 
discutible creación de las Cáma-
ras Agrarias, ha venido utilizando 
irregulares métodos de influencia 
política. 
Los fertilizantes 
Porque el propio Ministerio de 
Agricultura parecía necesitar ur-
gentemente, en el momento en 
que recibió exclusivamente al 
Frente Agrario, de un apoyo ne-
gociador. La última subida de los 
precios petrolíferos fue la chispa 
que desencadenó una tirante situa-
ción del Ministerio de Agricultu-
ra. Si la subida del precio del ga-
soil había podido ser trampeada 
nuevamente a través de unas pro-
mesas de subvenciones, la corres-
pondiente subida de los fertilizan-
tes —en cuyos costes de produc-
ción influye considerablemente el 
precio de los productos petrolífe-
ros— fue mucho más problemáti-
ca. 
La Asociación Nacional de Fa-
bricantes propuso, desde el primer 
momento, una subida del 38 % en 
el precio, apoyándose en el enca-
recimiento de 21.000 ptas. "la to-
nelada de naftas (imprescindibles 
en la fabricación de los superfos-
fatos nacionales). Dicha propuesta 
fue bien aceptada en la Junta Su-
perior de Precios, donde, induda-
blemente, los grupos monopolistas 
juegan con mejores posiciones que 
los campesinos, para ser poste-
riormente paralizada por el M i -
nisterio de Agricultura, más aten-
to al estado de ánimo del electo-
rado agrario. En esta coyuntura, 
el Ministerio de Agricultura nece-
sitaba encontrar cuanto antes una 
salida negociada de la situación, 
pues los fabricantes de fetilizantes 
se negaron a seguir suministrando 
abonos al campo como «represa-
lia». En la prensa madrileña se 
barajó con una posible dimisión 
del ministro de Agricultura, en-
frentado en esta ocasión al todo-
poderoso Abril Martorell. 
Y en medio de esta situación, el 
último día de enero se llegaba a 
un acuerdo entre Lamo de Espi-
nosa, Ministro de Agricultura, y 
el Frente Sindical Agrario. El 
acuerdo fue valorado como tre-
mendamente negativo para la 
C O A G —que había estado espe-
rando los resultados para llamar a 
movilizaciones— y convocó inme-
diatamente la salida de tractores. 
Según las valoraciones de la 
C O A G , las medidas acordadas 
habrían conducido únicamente a 
solucionar el conflicto con las 
subvenciones a los fabricantes de 
fertilizanes, en detrimento del di-
nero que el Gobierno se había 
comprometido a dirigir en apoyo 
del campo. Efectivamente: 1.000 
millones de pesetas de los 6.000 
previstos para la escasa subven-
ción al gasoil durante el próximo 
semestre, han pasado a formar 
parte de los 3.000 millones de pe-
setas que se destinarán a subven-
cionar a los fabricantes de fertili-
zantes. Lo cual no va a servir 
más que para reducir en un 5 % la 
subida que la Comisión Delegada 
para Asuntos Económicos había 
autorizado hasta un 14,9 %. La 
C O A G se ha opuesto radicalmen-
te a esta subida: «Supone —ha 
asegurado— una política de par-
ches a costa del campo que no va 
a solucionar nada. La fabricación 
de fertilizantes se hace en este 
país con tecnología anticuada, uti-
lizándose naftas en lugar de gas 
natural, y a precios superiores a 
los europeos. Si no se lleva a ca-
bo una reestructuración del sec-
tor, el campo va a arrastrar siem-
pre unos costes de fertilizantes ex-
cesivamente altos.» 
El gasoil 
En cuanto a la subvención del 
gasoil, la C O A G se ha ratificado 
en exigir un precio inferior, 10 
ptas., en el propio surtidor, opo-
niéndose al sistema de subvencio-
nes indirectas. La medida acorda-
da con el Frente —una subven-
ción de 5.000 millones para el pri-
mer semestre de 1980 y la aplica-
ción de los 5.000 correspondientes 
al segundo semestre de 1979— ha 
sido calificada por la C O A G co-
mo una maniobra política y un 
fraude. Maniobra política en la 
medida en que estos 10.000 millo-
nes de pesetas no han sido resul-
tado de una nueva negociación, si-
no que datan de la realizada, con 
participación de la C O A G , en ju-
nio pasado. Y fraude en la medi-
da en que el Ministerio de Agri-
cultura ha encubierto en el total 
de subvenciones al campo, 8.000 
millones de pesetas, que C A M P -
SA transfirió al Ministerio de 
Agricultura. 
Igualmente tajante ha sido ta 
C O A G con respecto a la última 
«solución» acordada. Dos mil mi-
llones de pesetas dedicados a sub-
vencionar las jornadas teóricas de 
aquellos agricultores que no lle-
guen a las 100 jornadas de cotiza-
ción. La medida puede anunciar 
claramente que el tema de las jor-
nadas teóricas va a seguir inmuta-
ble un año más, y por otro lado 
el límite de 100 jornadas es reba-
sado, según la C O A G , por una 
gran cantidad de pequeños agri-
cultores y de ninguna manera in-
cluye, como aseguró el ministro 
de Agricultura, al 80 % del cam-
pesinado. 
Así las cosas, la C O A G no ha 
dudado en llamar a una nueva 
movilización que pusiera de mani-
fiesto la protesta campesina, tanto 
por las medidas con que Gobierno 
y Frente han pretendido salir del 
paso, como por la marginación 
que la C O A G ha sufrido en esta 
primera negociación y que bien 
podría extenderse a las próximas 
negociaciones de precios. 
Enrique Ortego 
¿Libertad 
de qué? 
(Viene de página 1} 
ropeo, y si se pone, que se 
proporcionen todos los datos. 
Si en Europa existe libertad 
de elección de los padres, es 
porque se da el presupuesto 
básico de una enseñanza pú-
blica mayoritaria y de una 
enseñanza privada que reúne 
toda la gama ideológica que 
pueda imaginarse, desde los 
centros budistas hasta las ex-
periencias más libertariamen-
te destructivas de cualquier 
educación opresiva pasando, 
eso sí, por las escuelas católi-
cas. Con esos datos de base, 
hablemos sin miedo del dere-
cho de los padres a la elec-
ción de centro, pero no con 
las estadísticas españolas, 
país donde, por ejemplo, el 
presupuesto del presente año 
para subvenciones va a impo-
sibilitar físicamente que pue-
da ser construido un número 
medianamente presentable de 
escuelas estatales. 
Afirmar, por fin, que no 
somos enemigos de la ense-
ñanza privada, es una necesi-
dad para evitar malentendi-
dos. Queda claramente expli-
citado qué enseñanza privada 
no nos gusta: la del capirote 
y el cilicio, la de la resigna-
ción y la conformidad, la al-
tanera y orgullosamente po-
seedora de la única verdad. 
Este tipo de enseñanza ha en-
contrado en nuestro país unos 
buenos defensores, entre los 
letrados redactores de los 
proyectos de leyes comenta-
dos. Aquí, por fin, y sin nin-
guna duda, los juristas del 
Estado son buenos cristianos. 
...este señor no se suscri-
birá nunca a amlalán 
¿Y tú? 
PRECIOS DE LA SUSCRIPCION (un nfto) 
ESPAÑA (correo ordinario)-
CANARIAS (correo aéreo)— 
2.000 ptat. 
2,40Q ptet. 
EUROPA, ARGELIA,. M A R R U E C O S , TU-
NEZ, USA y PUERTO RICO (correo 
.aéreo) 
RESTO DEL M U N D O (corréo a é r e o ) -
SEMESTRAL: la mitad de los precio* anuale*. 
2.400 pta*. 
3.100 pta,. 
Don (a) 
Profesión 
Domicilio 
Población Dto. postal 
Provincia 
Deseo suscribirme al periódico aragonés AND ALAN por un año • , por 
un semestre • , prorrogable mientras no avise en contrario. 
• Domicilien el cobro en el banco. 
• Envío el importe (cheque • , giro p. • , transferencia • ) . 
• Pagaré contra reembolso. 
(Recorta y envia ese boletín. NO NECESITA FRANQUEO) 
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¿La LAU? 
No, 
gradas 
La respuesta a la crisis y atonía 
en que se encuentra sumergida la 
Universidad en nuestro país, es 
uno de los objetivos que se marca 
la Ley de Autonomía Universita-
ria en su preámbulo. Mucho nos 
tememos que el remedio sea tan 
inoperante como contradictorio en 
muchos aspectos. 
La clave del Proyecto es la 
autonomía, palabra mágica para 
el Ministerio, pero a la que no se 
dota de ningún contenido a lo lar-
go de la L A U , que es excesiva-
mente reglamentista y que para su 
efecto se remite a los Estatutos de 
cada Universidad, limitándolos en 
aspectos determinantes: composi-
ción de los órganos de gestión 
(asombra el tratamiento dado al 
PND al que se considera menor 
de edad en su representación), 
contratación del profesorado («sa-
cralización» del profesor-funciona-
rio y remisión del profesorado 
propio de cada Universidad a lo 
que permitan sus presupuestos), 
etc. Son tres puntos los que a 
continuación expongo en los que 
la L A U no se define y que en mi 
opinión son determinantes en la 
razón de ser de la Universidad: 
a) La investigación es tratada 
desde un prisma burocrático y en 
ningún momento se plantea un 
análisis detallado de las causas de 
su postración y los remedios qui-
rúrgicos para su solución. En este 
aspecto cabe señalar que se sigue 
considerando la investigación co-
mo un instrumento de la «carrera 
académica», encerrada en los De-
partamento y sin ninguna relación 
No se plantea un análisis detalla-
do de ¡as causas de la postración 
de ¡a investigación. 
con las necesidades del entorno, 
cosa que en algunosr centros es 
básica. 
b) La calidad de la enseñanza 
se centra en la selectividad y los 
planes de estudio, olvidando la 
componente cotidiana. El profe-
sor-funcionario es proclive a un 
modelo estático, sin iniciativas ca-
ra el alumno, lo que promueve en 
éste la pasividad en un proceso de 
aprendizaje activo, crítico y cientí-
fico que no es asumido ni por 
unos ni por otros. 
c) . La componente cultural de 
la Universidad, lo que se llama 
cultura académica, va siendo su-
perada por una cultura real y en 
la cual los intentos de funcionari-
zación han ocasionado duras res-
puestas. Por consiguiente, una po-
lítica cultural dentro de la Univer-
sidad y cara al exterior es una in-
vitación a los que nos encontra-
mos sumidos en ella. 
Finalmente, indicar que la 
L A U es un eslabón más de la 
contrarreforma educativa de 
U C D , lo que constituye un pode-
roso estimulo para los que esta-
mos por un aprendizaje científico, 
creativo, crítico y ligado a los in-
tereses de todo el pueblo y no só-
lo de las clases dominantes. Nues-
tra lucha contra los proyectos 
educativos del Gobierno va en es-
ta dirección, y por ello es necesa-
rio que los trabajadores se unan a 
ella. 
Francisco Marcellán) 
(Prof. adjunto de la ETS 
Ingenieros Industriales) 
La Ley de Autonomdjniyersítaría, a debate 
En los últimos meses parece ser 
que asistimos a un resurgir del 
Movimiento Estudiantil en la 
Universidad. Movimiento que des-
de hace algunos años no había te-
nido la más mínima manifestación 
y que, merced a un supuesto 
Proyecto de Ley de Autonomía 
Universitaria (LAU) de reciente 
elaboración por el Gobierno, ha 
vuelto a hacerse presente. Un 
Proyecto de Ley que, por su con-
tenido, los estudiantes creemos 
que no va a solucionar los proble-
mas que aquejan actualmente a la 
Universidad, dado lo que esto su-
pone: Autofínanciación de la Uni-
versidad Pública mediante el pro-
gresivo aumento de las tasas aca-
démicas, subvención estatal a la 
Universidad privada, abundancia 
de medidas selectivas, despropor-
ción de la representación de los 
distintos estamentos en los órga-
nos de gobierno de la Universi-
dad, y un largo etcétera que no 
puede conducir más que a un des-
gaste aún mayor de la Universi-
dad en su conjunto. 
Pero quizás el trasfondo que se 
esconde detrás del citado Proyec-
to y de la reiterada oposición de 
los estudiantes al mismo, se con-
creta en un hecho mucho más im-
portante: Los estudiantes somos 
conscientes de que la Universidad 
en que nos desenvolvemos no nos 
satisface y buscamos soluciones a 
B E M O C M 
A V T O I S M 
A R A O m 
Resurge el Movimiento Estiman dinámico en otros tiempos 
la misma. Hay que plantearse qué 
es la Universidad, qué debería ser 
y qué modelo de Universidad que-
remos. 
La respuesta es clara: Hay que 
lograr una Universidad en la que 
exista, al lado de una cualificada 
formación profesional, una no 
menos cualificada e imprescindi-
ble formación científica y huma-
na. Una Universidad en la que las 
relaciones entre sus miembros no 
se base en una exahustiva jerar-
quización de pesonas y funciones, 
y en la que haya una capacidad y 
libertad de crítica en todos los 
No va a solucúbr los problemas 
sentidos. Una Universidad estre-
chamente ligada a la sociedad y 
en concreto a su entorno geográfi-
co, en el que cumpla su papel de 
órgano transmisor y creador de 
cultura. En definitiva, una Uni-
versidad muy distinta a la actual. 
Los estudiantes somos conscien-
tes de lo que hoy es la Universi-
dad, y por ello nos empezamos a 
plantear seriamente sus proble-
mas, a los cuales este Proyecto de 
Ley de Autonomía Universitaria 
está muy lejos de aportar solucio-
nes. Estas soluciones existen, pero 
lo que quizás no existe es una ver-
dadera voluntad por hallarlas y 
aplicarlas. 
Quizás haya a quien asuste la 
existencia de una Universidad viva. 
Camilo Deza 
(Representante alumnos Derecho) 
Las tasas 
La Universidad, descuidada en 
los últimos años, necesita un texto 
jurídico por el que regirse e inten-
tar revitalizarse para cumplir las 
funciones que la sociedad espera 
de ella. Pero la aparición del 
Proyecto de ley orgánica de Auto-
nomía Universitaria ha suscitado 
una auténtica oleada de protestas 
desconocida en los últimos años. 
Es cierto que el Congreso y el Se-
nado modificarán este Proyecto 
antes de que se convierta en ley, 
pero parece probable que perviva 
el espíritu general que lo anima, 
puesto que no es otro que el de la 
Ley General de Educación. 
Se ha dicho que el Proyecto es 
impreciso en ciertos aspectos, y 
no cabe duda de que lo es, pero 
por otra parte fija taxativamente 
otros, condicionando inexorable-
mente el futuro contenido de los 
Estatutos de las Universidades, lo 
que reduce considerablemente el 
contenido de la «autonomía» uni-
versitaria (por ej.: en la composi-
ción de los Organos de Gobierno 
de la Universidad). Supone ciertas 
novedades importantes con res-
pecto al régimen actual, como son 
la aparición del Consejo Social y, 
lo que tanto preocupa a la opi-
nión pública, la elevación de las 
tasas universitarias. Ante la impo-
sibilidad de ocuparnos de ambas 
cuestiones analizaré únicamente el 
segundo punto. 
La recaudación de las tasas 
académicas figura como impor-
tante fuente de ingresos de las 
Universidades del Estado, especi-
ficándose que tenderán «a cubrir 
los costos reales de la enseñanza» 
(23/1). No cabe duda de que una 
elevación considerable de las tasas 
académicas actuará como medida 
disuasoria en muchas familias y 
reducirá el número de estudiantes, 
que en algunas carreras es excesi-
vo para la capacidad real de ab-
sorción de profesionales de la so-
ciedad española. Pero esta reduc-
ción se operará en contra del 
principio de igualdad de oportuni-
dades y es difícil que una política 
justa de becas logre corregir total-
mente los efectos negativos de es-
ta medida. Además agravará el 
desequilibrio entre Universidades, 
lo que provocará que las de más 
reciente implantación o enclava-
das en regiones menos pobladas 
difícilmente podrán subvencionar 
sus programas de investigación, y 
es bien conocido que no existe 
relación directa entre la abundan-
cia de alumnos que frecuentan 
una asignatura y la tarea investi-
gadora desarrollada por el Depar-
tamento en cuestión. Es cierto 
que se prevén subvenciones para 
actividades específicas de docencia 
e investigación, pero éstas parecen 
difíciles de calibrar. Sería de de-
sear que el Proyecto atendiese con 
más detalle este importante aspec-
to de la vida universitaria, ya que 
la investigación figura únicamente 
como un derecho de los profeso-
res, olvidando que es además un 
deber, si queremos una Universi-
dad que no sea una mera repeti-
ción de una ciencia y de una cul-
tura importadas. ^ Y l l e r a 
(Catedrático Filosofía y Letras) 
El dtolate 
deloro 
Los Ministerios de AA.EE., 
Educación y de Justicia no salj 
visiblemente del área democrist 
na de más estricta obediencia: 
pásese la lista. De tales Minis] 
rios dependen la enorme subvj 
ción que beneficia principalmel 
a la F E R E (raro sindicato de cj 
rigos empresarios presididos 
uno que evita parecerlo. Somj 
diferentes), el antes llamado p| 
supuesto «de Culto y Clero» y| 
disciplina religiosa del Gobiem 
amante hijo de la Sede Vaticaj 
y administrador del Estado. 
La iglesia hispana —vieja con 
cida— antes consentirá divorcií 
y regulaciones de natalidad 
no la pérdida pacífica del conti| 
educativo y de conciencias 
edad escolar. Ha sido secular i 
nopolizadora del dinero públij 
para educación que el Estado 
destinaba a sí mismo; y, aun 
éste, ha administrado y recibid 
por vías indirectas, la alta cuoj 
que todos conocemos. 
La Universidad y sus morad] 
res son incontrolables ya, des 
ese punto de vista. El decaimienj 
universitario es de tal grado y t| 
irreversible que sólo parte (escasf 
de la Universidad cree que mere 
aún una batalla. Por eso la Ui 
versidad tiene reciente Minister 
propio, «desenganchado», 
muerto le ha caído a la «izquitl 
la» ucedista (evidentemente, Sea-
la no es Cavero, con perdón de 
Beara por las comparaciones). 
¡ Todo eso demuestra que la 
LAU es mucho menos importante 
fue el Estatuto de Centros y la 
Ley de Financiación, solemne-
nente regresivos y demagógica-
nente exhibidos como adaliles de 
la «libertad de enseñanza» —con-
fundida, adrede, con la de ceñ-
iros—. La L A U , que es mala, es 
.nucho menos peligrosa que sus 
nermanas «menores» del paquete 
ucedista, para un país con fuertes 
Déficits educativos. 
Y si el actual proyecto no fuera 
Parlamento —escribo el 3 de 
¡ebrero—, el siguiente sería peor: 
;n lugar de ser Seara, sería de 
ICD+CD+Democristianos vas-
;o-catalanes; lo cual puede ser in-
soportable. No obstante, sería 
iprobado en Cortes. 
En el tema educativo se juega 
la izquierda su credibilidad en el 
)aís. Esperemos que, a diferencia 
le lo que parece hacer en la calle, 
10 crea que el asunto está en la 
|LAU. Porque eso es el chocolate 
leí loro. Y , desde luego, no vale 
-ni ahora ni luego— un solo 
[muerto en la calle. 
Guillermo Fatás 
[(Prof. adjunto, Filosofía y Letras) 
No establece 
la autonomía real 
Resulta extremadamente com-
plicado, si no imposible, matizar 
y explicar razonablemente, en 
treinta líneas, la valoración que 
me parece el proyecto de la lla-
mada Ley de Autonomía Univer-
sitaria. Diré simplemente que me 
parece muy malo para conseguir 
una transformación positiva de la 
Universidad actual. Transforma-
ción que por otra parte todo el 
mundo exige y plantea, incluida 
U C D . Y , como no tengo espacio 
para ponderar de forma adecuada 
esta afirmación, me remito al 
análisis realizado por la sección 
de Universidad del STEA (Sindi-
cato de Trabajadores de la Ense-
ñanza de Aragón), que me parece 
el más correcto de cuantos sobre 
este tema he conocido hasta aho-
ra. 
De los aspectos concretos que 
me parecen más negativos en el 
Proyecto de la L A U , quiero resal-
tar los siguientes: 1.0) En definiti-
va no establece autonomía real al-
guna para las Universidades, ya 
que en los aspectos fundamenta-
les, la decisión o el control los si-
gue teniendo el poder central. 
2. °) Es ambigua —salvo en de-
talles en los que es regresiva— 
respecto al proceso de privatiza-
ción de la enseñanza universitaria. 
3. °) Es ambigua respecto al plan-
teamiento concerniente a las tasas 
y a la selectividad. 4.°) Mantiene 
la situación de jerarquización del 
profesorado, entroniza al funcio-
nario y perpetúa los esquemas de-
cimonónicos de acceso a la docen-
cia y a la investigación, que ya se 
ha visto el resultado que han dado 
y la situación en la que han pos-
trado a la Universidad española. 
5.°) Es regresiva respecto a la 
composición de los órganos de 
Gobierno de la Universidad, co-
rrigiendo negativamente situacio-
nes de hecho ya conquistadas. 6.°) 
Ignora el tema de la investiga-
ción, lo cual es testimonio elo-
cuente del modelo de Universidad 
preconizado. 7.°) Discrimina a las 
Escuelas y Colegios Universita-
rios, únicos centros de rango su-
perior que existen en las provin-
cias de menor renta per càpita. 
Hay más razones todavía, pero 
las señaladas constituyen una base 
suficiente para insistir en que la 
L A U es inviable para transformar 
progresivamente la Universidad. 
Si se mantdiene, por más enmien-
das y retoques que se le apliquen, 
a la Universidad española le va a 
pasar como a la mona del refrán, 
y se habrá perdido otra oportuni-
dad más de hacer las cosas bien. 
Mariano Hormigón 
(PNN de Ciencias) 
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Para nosotros, está claro que la 
Universidad Española necesita do-
tarse de una nueva reglamenta-
ción legal que se adapte a su rea-
lidad actual y que abra vías de 
desarrollo a sus contenidos demo-
cráticos y progresivos en lo políti-
co-organizativo y en lo académi-
co. 
Pero sobre el Proyecto de Ley 
presentado, habría que decir mu-
chas cosas en su crítica. Conocida 
es la contradicción manifiesta en-
tre su flamante título y las dificul-
tades que su articulado plantea a 
la realización práctica del princi-
pio de Autonomía, máxime te-
niendo en cuenta el futuro incierto 
de las Autonomías territoriales, 
así como su incardinamiento en 
un bloque de proyectos de leyes 
que oscurecen el futuro de la en-
señanza en su conjunto, sobre to-
do de la enseñanza estatal. Estos 
aspectos globales hacen muy cues-
tionable el Proyecto y otros, más 
concretos (cicatera formulación de 
la selecitividad, ambiguo plantea-
miento de las tasas académicas, 
Más regrova que los Estatutos 
por ejemplo...), requieren una fíj 
visión radical. 
Ciñéndonos a lo que el Proyecj 
to de L A U dice sobre el Personsf 
No Docente, en los cuatro brevflj 
artículos que le dedica, habría 
destacar tres cuestiones: A) Comí 
Ley-marco resulta más regresiví 
que los Estatutos, vigentes en val 
rias universidades españolas 
desde luego, que la práctica usual 
en ellas: limita la organización di 
PND y su representación e los órj 
ganos generales de gobierno de 
Universidad a «los asuntos que le| 
afecten» (?!), quedando, así, 
merced de la arbitrariedad di 
quienes interpreten la norma y, 4 
cualquier caso, abocadas al corpo| 
rativismo más estrecho. B) La en| 
diablada fragmentación del PNÍ 
en grupos y subgrupos, categoría| 
y competencias; la discriminacióf 
que sufren los funcionarios de 
Administración de la Universidad Proyecto de Ley encuentra apoyo 
en relación con sus compañeros para su superación positiva. Y 
de otros sectores del funcionaria- hay que tener en cuenta que la 
do público; la desasistencia de los Ley de Bases de la Función Públi-
contratados... en ningún punto del ca (que primará siempre) contiene 
njiii^rrjiniiiO^ 
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La Ley fragmenta y discrimina al PND. 
no pocos aspectos negativos a este 
respecto. C) Es muy grave que 
nada se diga sobre el encuadra-
miente orgánico y su representa-
ción en los órganos de gobierno 
de los funcionarios facultativos y 
ayudantes que dirigen las Bibliote-
cas, Archivos y Museos de la U -
niversidad. 
Urge una Ley de Autonomía 
Universitaria. Urge un debate pro-
fundo, en los sectores universitarios 
y en la sociedad española en su 
conjunto, sobre la forma más ade-
cuada de resolver el actual dislo-
que realidad-legalidad» en una 
perspectiva de progreso. Pero la 
premura y unilateralidad con la 
que se está llevando la defensa del 
Proyecto de L A U puede, si no se 
remedia, constituir, en vez de una 
ayuda, un serio obstáculo para to-
do ello. 
Javier Delgado 
Alfredo Ballestín 
(Representantes del Personal No 
Docente en la Junta de Gobierno 
de la Universidad de Zaragoza) 
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La Universidad apenas puede seguir viviendo en la selva sin Ley. 
De lo malo, lo mejor 
El proceso de acercamiento a la 
democracia se ha producido en 
España sin ruptura formal con el 
anterior régimen y dirigido por 
personas que, en buena parte, pi-
lotaron también los amenes del 
franquismo. No hay razón para 
pensar que las cosas hayan de ser 
sustancialmente diferentes en la 
Universidad. Naturalmente, esto 
constituye una frustración para 
quienes dimos nuestro modesto 
empujoncito para que la democra-
cia naciera con raíces nuevas y 
más sanas. Pero a estas alturas 
no queda sino atenerse a las cosas 
como son. 
El proyecto de ley, llamada de 
Autonomía Universitaria, es una 
pieza más de la estrategia institu-
cional de los detentadores del po-
der —legitimado, quede dicho sin 
reticencia, por unas elecciones co-
rrectamente planteadas y desarro-
lladas de acuerdo con la Constitu-
ción—; acaso ligeramente escora-
do hacia la izquierda por obra del 
peso que la idea de libertad y la 
actitud crítica ejercen en la vida 
universitaria, y que difícilmente 
puede ignorar ningún gobierno. El 
proyecto de ley no me gusta en 
muchos aspectos, que no me sien-
to con fuerzas de enumerar si-
quiera en treinta líneas. Como yo, 
hay otros muchos ciudadanos que 
manifiestan, cada uno a su mane-
ra, sus puntos de desacuerdo. Es 
legítimo y saludable este ejercicio 
de discrepancia y oposición. Lo 
que ya no comparto es la preten-
sión, que creo advertir en muchos 
universitarios, de que una ley so-
bre la Universidad haya de ser 
elaborada precisamente por los 
universitarios, o necesariamente 
con su consentimiento previo; ni 
que el gobierno de la Universidad 
haya de estar exclusivamente en 
sus manos. No comparto los vie-
jos reflejos corporativistas, ni las 
pretensiones del nuevo —o no tan 
nuevo— asambleísmo. 
Por lo demás, el proyecto de 
ley de Universidades me parece la 
menos detestable de las piezas que 
el Gobierno y las jerarquías de la 
Iglesia Católica instrumentan pa-
ra la manipulación de la educa-
ción de las generaciones futuras. 
Se trata también —siempre en mi 
modesta y algo agriada opinión— 
de una ley urgente. Porque la 
Universidad apenas puede seguir 
viviendo en la selva sin ley. Y 
porque nada hace concebir la es-
peranza de que un nuevo proyecto 
emanado de este gobierno fuera 
menos malo. 
Ciertamente, la nueva ley no 
evitará el progresivo deterioro de 
algunas de las funciones hasta 
ahora tenidas como esenciales en 
la Universidad, ni creo que sirva 
de estimulante cordial al cuerpo 
universitario. Pero no soy partida-
rio de quemar el bosque antes de 
tener alguna razonable expectativa 
de que el terreno devastado haya 
de servir para el cultivo de algo 
mejor. 
Probablemente al lector de A N -
D A L A N —aparte de que com-
parta o no mis opiniones— no le 
guste nada lo que aquí he tratado 
de describir. A mí tampoco. Pero 
creo que corresponde con bastante 
aproximación a la realidad. 
Jesús Delgado Echeverría 
(Prof. agregado Derecho) 
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Carta a Pablo Serrano 
Coincidiendo justo con tu se-
tenta aniversario llega, querido 
Pablo, la noticia gozosa de que 
te han elegido para la Acade-
mia de las artes. Académicos in-
mortal, los bien ganados hono-
res y reconocimientos, toda la 
prensa y las radios, la televisión 
inclusive, a todos los hogares 
llega el mensaje, la gozosa noti-
cia, merecido homenaje, y bien 
merecido, ya podían haberse 
acordado antes, setenta años, y 
toda la vida en el tajo, sin pa-
rar de trabajar, la madera y el 
bronce, escayola, piedra, hierro 
y otros metales, el marfil 
—¿te acuerdas de las bolas de bi-
llar?—, materiales los más va-
riados, materiales nobles y ma-
teriales que llaman deleznables, 
transformable todo, ensalzable, 
con la caricia y el esfuerzo del 
hombre; la búsqueda incesante, 
artesano golpe a golpe, probar y 
ensayar, los fracasos y los go-
zos, la paciencia inconmensura-
ble del artesano, esfuerzo conti-
nuado, la dureza y la blandura 
del material, el punto, llegar a 
coger el punto, cuántas y cuán-
tas horas, toda la vida, y eso 
que tú aún has tenido suerte, 
Pablo, fíjate todos los que si-
guen esperando. ¿Cómo es posi-
ble que a Rafael Alberti, que a 
José Bergamín, que a Juan Gil 
Albert, que a no sé cuántos 
otros todavía, cómo es posible 
que los tengan a dieta? Debe-
rían haber corrido a buscarles; 
aunque fuera por decreto-ley de-
berían haber aumentado las le-
tras del alfabeto a fin de que 
hubiera sillones para todos, le-
tras suficientes, al menos acadé-
micos, y ofrecernos a todos el 
don del reconocimiento oficial 
de sus méritos, cinceladores de 
la lengua castellana, gozo de su 
poesía o de su prosa, haber co-
rrido como homenaje y símbolo 
a tantos otros, una España dis-
persa y azotada, las amarguras 
de la marcha, tantas humillacio-
nes; pero, en cambio, la cabeza 
siempre muy alta, muy alta, 
afirmar que somos; has tenido 
suerte, con todo, Pablo, fíjate 
tantos otros sin nada, entre los 
más recientes, anteayer, hoy ya 
irreparable, ya nunca conoció el 
homenaje Blanco Amor, ¿cómo 
es posible que dejaran morir a 
Eduardo Blanco Amor sin lle-
varle a la Academia, sin hacerle 
no sé cuántas cosas más? ¿Có-
mo es posible tanto olvido para 
tantos, tanta insensibilidad, 
frialdad tan absoluta para quie-
nes más sensibles son al calor y 
a las corrientes, al fuego, a las 
luces de la hoguera? Se espera-
ba sin falta el caramelo de la 
maestra, el premio de la madre, 
después de los deberes, pero en 
su lugar sólo hubo la madrastra 
seca. Hacerte esperar hasta los 
setenta, y eso que aún no te die-
ton el honoris causa en la Uni-
versidad de su tierra, aún se 
palpa la ausencia de tantos 
otros reconocimientos. Pero ade-
lante, Pablo, saborea las mieles 
y prepárate para pegar puñeta-
zos en la mesa. Tírales con toda 
tu mansedumbre una unidad-
yunta, de las más pesadas, con-
tra el fanal que impide que el 
aire puro entre en la Academia 
y reyitaliza tus viejas ideas, tus 
acariciados proyectos, tantas ve-
ces esgrimidos, alimento agrade-
cido de papeleras, como el del 
taller de artes plásticas libre y 
experimental de la Universidad; 
recuérdales, Pablo, que la fuerza 
poderosa de la creación no se 
detiene nunca y sigue y seguirá 
la búsqueda; recuérdales, recuér-
date a ti mismo, los tiempos 
azarosos del artista, la miseria, 
las humillaciones, la desesperan-
za, hasta ir saliendo adelante; 
recuerda la amargura de las vo-
caciones decididas pero quebra-
das; cántales verdades aragone-
sas, Pablo, que la cultura, el ar-
te, la creación, la vida, en suma, 
pide, ante todo, sensibilidad, 
respeto, comprensión para esta 
barca inquieta que somos cada 
hombre, esta barca inquieta me-
cida por la gran corriente de la 
vida, al albur de los vientos, co-
rrientes y mareas que la traen y 
llevan; pide para el artista la 
comprensión que nunca tuvieron 
los burócratas y pide sobre todo 
el respeto más absoluto, la 
consideración, la dignidad para 
todos, no sólo el festín para los 
consagrados, grítalo a los vien-
tos, a ti que no te tacharán ni te 
pondrán vetos en los periódicos, 
y en la Academia, grítalo, y a 
los ministros, ahora que tendrás 
línea directa con los ministros, 
que aprendan, que aprendan y 
lo digan por ahí, que el arte, 
que la cultura, es emoción, es 
respeto, es respeto no sólo para 
la catedral puntera, no sólo para 
la suma creación de la belleza, 
también respeto para lo peque-
ño, para lo menor, respeto para 
la casita y para el barrio, para 
cada cuenco de artesano, respeto 
para el espacio, grita Pablo para 
que dejen de escacharnos nues-
tros pueblos y ciudades, para 
que dejen de poner justo en el 
centro la gran mole del edificio 
agresivo de cristales verdosos 
que matará el sol y las estrellas. 
Pablo Serrano Aguilar 
y romperá el espacio y las lí-
neas, justo donde había una 
iglesia o un colegio, donde ha-
bía jardines, el sitio para la vis-
ta y para los pulmones, el espa-
cio para los juegos, para los gri-
tos y jadeos de los niños y de 
los adolescentes, disfruta Pablo 
y grita en tu mansedumbre. 
Qué gusto que el tuyo es arte 
en la calle, en medio de las pla-
zas y entre jardines, arte aproxi-
mado y abierto, acariciado por 
las gotas de lluvia, los copos de 
nieve y los granos del pedrisco, 
arte para el sol y para la tor-
menta, para la luz y para las 
mil zalamarías de la sombra al 
que añaden los últimos toques 
las palomas, la pincelalda final, 
en entera imprevisible libertad; 
qué gusto en la Plaza del Pilar 
haciendo guardia ante el Ayun-
tamiento y en el Paseo de la 
Castellana debajo del escales-
trix, junto a las Ursulas ante la 
casa de don Miguel y en Baeza 
ante los mares de olivos, a ver 
cuándo llega por fin a Baeza la 
gran patata de la cabeza de don 
Antonio; qué bien que regales a 
la Academia el gran cabezón 
testimonio de tu valía, pero ad-
monición sobre todo de lo que 
nunca mis debe en absoluto vol-
ver a repetirse. Abriendo puer-
tas para el hombre. Donde ce-
rraron y clausuraron, donde la 
asfixia y la claustrofobia, donde 
el hombre caído, empuja Pablo 
Serrano y pone una puerta que 
se abre. Y pone un profeta en 
medio de los eriales, esas manos 
de Baruch, 
«hombre de pie 
que señalas la tierra» 
que dijo el poeta, y también, 
«¿vienes de escupir muy lejos 
la verdad, 
—que te muerde la lengua co-
mo una salamandra—?», 
la verdad, por encima del coro 
ahogador de los doctores, re-
cuérdalo en la Academia, Pa-
blo, recuérdalo. Cuando se aca-
llan las voces pon el profeta de 
nuestra esperanza, toda nuestra 
fuerza soterrada, dale salida a la 
potente corriente subterránea. 
Sigue poniendo siempre el pro-
feta cuando nos pisan y cuando 
nos avasallan, cuando el ágora 
queda ocupada por la bota. Tu 
profeta quedó como una premo-
nición, auténtico caballo de 
Troya de la dignidad y la exi-
gencia, allá junto al Río de la 
Plata, tu profeta hermoso por 
endeble —y, por cierto, Pablo, 
¿no se podría traer aquí?, ¿no 
vendría una copia a Habitar en-
tre nosotros?, ¿no habrá la dipu-
tación o el ayuntamiento, no ha-
brá el organismo que nos ayude 
a recuperar tal pieza?— y allá 
sigue testimoniando a favor de 
los aplastados, la voz incómo-
da, el gesto delator, memorial vi-
vo de agravios. 
Y cuando el silencio y la so-
ledad, cuando no hay cables, ni 
lazos, ni telégrafos, allí donde el 
aislamiento comienza a ser de-
voración de las entrañas, pon, 
Pablo, acoplamientos, uniones y 
junturas, pon entendimientos y 
puentes, pon posibilidad de cari-
cia y lugar de encuentro, forma 
que se busca, deseo y presente 
de presencia ajena. 
El encuentro, el broche, las 
manos, toda tu obra cuajada de 
manos. En un mundo de man-
cos y tullidos, pon las manos, 
Pablo, siempre tendidas y ofe-
rentes, las manos que se alargan 
para alcanzar, manos allá den-
tro en el fondo del retrato de 
Milton Rua y manos visteras 
palpables. Cuando tanto se es-
fuerzan por mutilarnos tu res-
puesta han sido siempre manos 
de choca esos cinco, manos que 
se alargan, la primera herra-
mienta rediviva, el tacto, la ter-
nura, la entrega, manos para 
darnos. 
Y en el ring de boxeo donde 
quieren colocar el pedacito de 
hombre, en medio del turbión de 
violencia que provocan, en la 
lluvia de crueldad en que quie-
ren anegarnos, el hierro que pa-
ra otros es gatillo y recámara, 
proyectil y oquedad por donde 
se vaciará el hombre, lo toma 
Pablo y lo convierte en trigo 
amasado, se dedica Pablo nada 
menos que a cocer el pan, a re-
partir el pan por doquier, el 
pan, como dice el otro Pablo en 
la oda que tanto te gusta, 
«acción de hombre, 
milagro repetido, 
voluntad de la vida, 
el pan de cada boca, 
de cada hombre, 
en cada día, 
llegará porque fuimos 
a sembrarlo 
y a hacerlo, 
no para un hombre sino 
para todos, 
el pan, el pan 
para todos los pueblos.» 
Que añadas, Pablo, muchos 
bisiestos a este bisiesto en que te 
entran los setenta, añade Acade-
mia para los aún no académi-
cos, añade muchos años a tus 
años y sigue, sigue, camina, haz 
panes de manos, de puentes de 
puertas abiertas, de bóvedas, de 
cobijo, de ternura, amasa y cin-
cela, mezcla y martillea como 
veías cuando eras niño en Crivi-
llén y devoraban tus ojos, se te 
iba la mente en pos de los traji-
nes del horno, los esfuerzos, las 
luces, los soniquetes del herrero 
en la herrería. 
Lorenzo Martín-Retortillo 
Zaragoza, 10 de febrero de 
1980 
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Plástica 
Pintura y 
travestís 
Resulta curiosa la unanimidad 
con que los espectadores de la 
pintura de Uclés aseguran pres-
cindir de la temática de sus cua-
dros a la hora de valorarlos, ya 
sea negativa o positivamente. 
Y pese a la carga de moralis-
mo, machismo, buen gusto pe-
queño burgués y otros vicios 
menores que pueda haber en su 
reacción, los asiduos visitantes 
de galerías tienen su parte de 
razón, si se me permite llamarla 
asi, pues la relación entre las 
imágenes y los elementos forma-
les de estas obras tienen una co-
herencia absoluta. La iconogra-
fía explicita unos contenidos 
existentes a nivel plástico. 
Veamos cómo: las borrascosas 
manchas negras que, en su pug-
na por ocupar la totalidad del 
soporte, van creando un espacio 
virtual en el que surgen, o al 
que se superponen, cuya serie de 
elementos que tratan de orde-
narlo, adornarlo, disfrazarlo, re-
crearlo, haciéndole parecer lo 
que no es, mediante una serie de 
recursos (colorines, purpurina) 
contradictorios con la abrupta 
naturaleza de los chafarrinones 
oscuros, hacen que el efecto sea 
el mismo que nos produce uno 
de los numerosos travestís con 
plumero, sostén, maquillaje y 
glande en ristre que pululan por 
los cuadros. 
La desazón que sufre el espec-
tador en la Pepe Rebollo se pro-
duce a distintos niveles, pues las 
ambigüedades de lenguaje son 
abundantes-
Josep Uclés, en la Galería Pepe Rebollo. 
La obra de Uclés aglutina los 
elementos dibujísticos y pictóri-
cos hasta tal punto que un dibu-
jo sólo se diferencia de una pin-
tura por el cristal que protege la 
fragilidad del soporte. El empleo 
casi exclusivo del blanco y ne-
gro, potenciado y agredido por 
ramalazos chirriantes de color; 
la superposición de sutiles y de-
Una buena inversión que ayuda 
Que una decena de pintores de provincias poda-
mos ser fuente de f i n a n c i a c i ó n para alguien, da 
idea de la terrible indigencia a que puede verse 
reducido quien se empeñe en mantener tozudamente 
posiciones no gratas a los poderes f á c t i c o s . 
Decía e l otro^día I v é s Tinguely por la tele 
( ¡Señor , señor , donde vamos a llegar!) que ya que, 
de momento, nç se puede luchar eficazmente contra 
la organizac ión capitalista del mercado del arte, 
procura gastarse e l dinero que gana en montarse rg. 
l í o s cada vez menos recuperables por e l sistema y 
mas cercanos a la u top ía . 
Aunque nosotros, en Aragón, no solemos ganar 
nada con la pintura (ni vamos a ganarlo en estas 
serigrafias, pese a los maledicentes comentarios 
que ya nos han llegado), hacemos nuestro su plan-
teamiento porque, en ú l t i m a ^ i n s t a n c i a , aquí ya no 
se trata de cuestiones económicas sino i d e o l ó g i c a s . 
Y es que no es lo mismo resolver con un cuadro el 
aspecto f i l a n t r ó p i c o de sus obras de caridad a la 
a s o c i a c i ó n de marquesas p í a s y damas s e r á f i c a s , q u e 
mojarse el culo con ANDALAN y solidarizarse con 
cuanto e l semanario aragonés representa. * 
Diez pintores aragoneses (Sergio Abrain, Natalio Bayo, José Luis Cano, Julia Do-
rado, José Luis Lasaia, Maribel Lorén, Miguel Marcos, Antonio Otero, Eduardo Sala-
vera y Juan Tudela) han realizado una obra cada uno, de las- que Pepe Bolarull ha im-
preso por procedimiento serigráfico 150 únicas copias, numeradas y firmadas, para for-
mar esta carpeta diseñada por Calero que A N D A L A N pone ahora a su disposición al 
precio de 10.000 pesetas. Quienes deseen adquirirla pueden pasar por nuestras oficinas, 
en la calle San Jorge, 32. principal, o pedir información llamando por teléfono al 
(976) 39 67 19, preguntando por la Srta. L u / . 
licadas líneas a los brochazos; 
las manchas informales y los 
elegantes y orientales motivos 
ornamentales; el uso de pintura 
plateada (gris-no gris) sobre el 
gris de fondo, el «collage» inco-
herente y hortera, se van corres-
pondiendo, punto por punto, con 
el sofisticado antifaz que cubre 
el revulsivo rostro de una vieja, 
el finísimo liguero que enmarca 
un agresivo sexo masculino, la 
pálida y demacrada cara en la 
que brilla la rotunda mancha de 
carmín, la cabeza calva con pe-
nachos rosas y toda la parafer-
nalia grotesca y desgarrada de 
un submundo fascinante y repul-
sivo. 
Llegado a este punto uno, ló-
gicamente, empieza a pensar 
que la pintura de Uclés no es 
sólo una colección de imaginería 
travestí ni una crítica mordaz a 
la superficialidad cotidiana e hi-
pócrita tras la que se oculta to-
do ese hervidero de mágicas lo-
curas. A un nivel más profundo, 
o distinto, lo que el pintor pare-
ce proponernos es una metáfora 
(moralista o no, en eso no en-
tro) sobre la pintura y el arte. 
¿No son el travestismo y el 
arte, en última instancia, mani-
festación particular del sexo, 
transgresión de la norma esta-
blecida, subversión de valores, 
representación, ambigüedad... 
Tal cúmulo de relaciones, 
cierta atmósfera que se despren-
de de la exposición, la angustia, 
la perversión, la belleza, la fas-
cinación que tal propuesta pro-
duce y el desbordamiento de 
ideas, que provoca, recuerda, 
inevitablemente, la patética y 
sobrecogedora imagen de un As-
chenbach, maquillado por la du-
dosa sensibilidad de un barbero, 
desfallecido en la playa venecia-
na ante la hermosa silueta de su 
querido Tadrio. 
A. Gimeno 
Libros 
Vivir del Ebro 
Vivir del Ebro. A R R E . Edito-
rial Hordago. Donostia, 1980. 
329 págs. 
Un año después del IV debate 
A R R E sobre la gestión de los 
recursos hidráulicos del Ebro, 
aparece el texto del debate y 
una serie de documentos com-
plementarios de gran interés, en 
un sugestivo libro aue lleva ñor 
título Vivir del Ebro. 
Hay que comenzar diciendo 
que este trabajo constituye un 
documento de gran alcance y de 
excepcional calidad teórica acer-
ca de la gestión del agua en el 
Valle del Ebro. En este sentido, 
es preciso señalar que, aunque 
hayan sido necesarios 12 meses 
para su publicación, la espera 
ha merecido la pena. 
Se trata, sin duda alguna, del 
mejor y más elaborado trabajo 
de los cinco que ya ha publicado 
A R R E . En anteriores ocasiones, 
los debates y los documentos 
posteriormente publicados se en-
marcaban en el contexto de lu-
chas puntuales con el fin de 
aportar elementos teóricos para 
el desarrollo de las mismas. Así, 
por ejemplo, tenemos el libro de 
la General Motors, el del sindi-
calismo campesino o el de los 
renteros y medieros. Ahora, por 
el contrario, el trabajo publica-
do, que nació de un debate en 
respuesta a una ofensiva estatal 
por el trasvase del Ebro, aporta 
elementos novedosos y funda-
mentales para el análisis de las 
contradicciones espaciales del 
área en que vivimos, cuya espi-
na dorsal, el Ebro, arrastra la 
riqueza y factor determinante 
del desarrollo futuro de la zona, 
el agua. De ahí el título «Vivir 
del Ebro». 
V I V I R de l E B R O 
A pesar de la profundidad de 
los análisis, el libro, que se pre-
senta con una portada muy ape-
titosa, conserva la garra y senci-
llez características que acompa-
ñan todos los textos de A R R E , 
por lo que su lectura es muy 
amena. Un tercio de las páginas 
del volumen están ocupadas por 
el contenido del debate, y el res-
to por documentos complemen-
tarios, de los que una parte ya 
fueron publicados por A N D A -
L A N y otros, escritos y selec-
cionados especialmente para este 
libro. 
Joaquín Ballester 
Bibliografía 
aragonesa 
El cronista casi fijo de esta 
sección, hace una vez más pro-
testas de no ser crítico de poe-
sía, sino muy humilde lector. Su 
única ventaja es que va para ca-
torce o quince años que no es-
cribe líricamente, ni en verso ni, 
creo, en prosa. A falta de que 
los excelentes críticos —Lam-
berto Palacios, por ejemplo, 
cuando quiere— posen su pluma 
en estos u otros libros de voz 
aragonesa, doy, pues, noticia y, 
en todo caso, reseña de mis pe-
culiares sensaciones. 
Sol Acín, oséense, profesora, 
hija del gran artista fusilado en 
1936, publica en «Ambito litera-
rio» un primoroso libro titulado 
«En ese cielo oscuro» (Barcelo-
na, 1979). Junto a una tersura 
extrema en las palabras, una 
contención en el tono, una con-
ceptualización serena, está todo 
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un conjunto de mensajes terri-
bles, con escasa esperanza y du-
ros reproches, a una colectividad 
en la que ni siquiera la autora 
se sabe inocente. 
Diametralmente opuesto pue-
de parecer el optimismo humilde 
y confiado, a ultranza, de Ma-
riano Esquillor, a quien «Alde-
barán» publica su triple libro 
«Mensaje a Fenicia. Luz, Som-
bra y Silencio. Vida, Guerrilla y 
Muerte» (Sevilla, 1980). El poe-
ta quiere, contra viento y ma-
rea, creer en la esperanza. En 
verso y, luego, en prosa aforísti-
ca, Mariano permanece lejos, 
voluntariamente, «del odio y el 
olvido». 
La revista «Albaida», que con 
tan meritorio empeño llevan 
adelante Rosendo Tello, Ana 
María Navales y Juan Domín-
guez Lasierra, alcanza su núme-
ro 8. Nos llega con retraso y 
aun con más damos noticia de 
ella, pues se trata de la entrega 
primavera-verano de 1979. Pero 
es milagroso que siga, y que 
mantenga la calidad y densidad 
que ofrece. Lástima que —se es-
té o no de acuerdo con su códi-
go estético o ideológico: mi jui-
cio no vale seguramente— esta 
excelente revista literaria, con 
noticias, estudios, poesía propia 
y foránea, traducciones excelen-
tes de los preferidos de ayer y 
hoy, no alcance mayor frecuen-
cia y puntualidad, pues estamos 
tan escasos de voces literarias 
radicadas aquí que esto es más 
que desierto. 
E. F. C. 
La luna 
El nuevo film de Bernardo 
Bertolucci, «La Luna» (Luna, 
1979) plantea un conflicto freu-
diano desde todas sus dimensio-
nes, que desarrolla a la manera 
proustiana de «busca del tiempo 
perdido». Perdido entre las bru-
mas del subconsciente, que Ca-
terina Silvere y Joe, su hijo, se 
sienten ligados con un pasado 
que Bertolucci ha jalonado con 
signos más o menos diáfanos, 
pero que acusan una presencia 
constante bien sea para torturar, 
o para redescrubir la verdadera 
condición de los personajes eje 
del conflicto. De entre las bru-
mas de una pasado difuso en la 
lejanía, Caterine, diva de Opera 
se traslada desde Nueva York a 
Italia. Nueva York queda como 
una referencia muy imprecisa, 
puesto que la cantantde de Ope-
ra busca en Italia, precisamente, 
un pasado que mezcla el recuer-
do de una casa, a un anciano 
maestro de canto que la guió en 
el difícil camino de su carrera. 
Junto a estos recuerdos, otros 
más personales e intuitivos, que 
van clarificando este enigma que 
Bertolucci se ha planteado como 
elemento esteticista y como rup-
tura con un pasado cinemato-
gráfico jalonado, cómo no, de 
imágenes muy precisas. Tan pre-
cisas, que no ha podido sus-
traerlas aquí, y a las que vuelve 
utilizándolas en ayuda de su 
propia memoria. Algo de esto 
sucede entre las que remarcan 
sus querencias más personales, 
como pueden ser los escenarios 
naturales de «Novccento», su 
culto a Verdi y el discurrir del 
manso río Po, punto de partida 
«La Luna», de Bertolucci 
de la novelística de Pavesse, tan 
atormentado en su vivir como 
este personaje de «La Luna», el 
adolescente Joe, que acaso co-
munique directamente con la 
adolescencia del propio Berto-
lucci. 
Estos signos autobiográficos 
los encontramos constantemente 
en la obra del realizador. Con 
mayor insistencia cuanto más 
personal sea la visión del entor-
no, de su ideología, o del tempe-
ramento. El mundo de la Opera, 
por ejemplo, traza y nos lleva a 
un pasado de refinamiento, al 
mundo lírico que vivió junto a 
su padre, destacado poeta de 
Parma, la fabulosa ciudad que 
ya inspiró a Stendhal su más fa-
mosa novela. Conviene no olvi-
dar que «La cartuja de Parma» 
servía como cañamazo de uno 
de los mejores films de Berto-
lucci, «Prima della rivoluzzione» 
(1964), con extensos retazos de 
la existencia del realizador. Uno 
cuando comenta una película de 
este director, vuelve, inconscien-
temente, la vista hacia «El con-
formista» que, aparte «Novecen-
to», seguimos considerando co-
mo uno de los films clave de 
Bertolucci. Por eso acogemos 
con cautela una obra llena de 
claves, de segundas lecturas, de 
complejos de Edipo y de Electra 
presente aquí en mayor medida. 
Y aceptamos su tono evocativo, 
su nostálgica búsqueda de un 
tiempo que el cineísta no reco-
brará nunca, pues ésta es la 
conclusión a que llegamos y que 
nos marca su final desolador. 
Joe, Caterina, el mundo cons-
ciente y el inconsciente; Freud y 
los sueños; Joe y su culto a la 
droga; su aversión materna; 
odio-amor; el mundo de sus 
amigos y sus complejos sexua-
les; todo viene a configurar una 
puesta en escena lo suficiente-
mente barroca para que nos si-
túe, muy clarificados, en ese 
mundo frustrante en que apare-
ce inmerso el propio Bertolucci, 
en una más difícil salida que la 
sugerida por «Novecento». Cada 
vez más confuso en su mundo 
soñado —añorado— de precio-
sismos e imprecisiones. Un 
mundo en el que se debaten sus 
personajes, convulsos, entre el 
recuerdo y él presente, entre lo 
intangible del ayer y el materia-
lismo que les rodea y maniata. 
Manuel Rotellar 
Musica 
Puturrú de Fuá 
Los Puturrú de Fuá presen-
taron en el Oasis su último 
montaje entre el fervor de los 
creyentes y el entusiasmo mu-
cho más matizado de los repro-
bos. El título genérico. Radioac-
tividad, alude al marco que en-
cuadra todos los números y 
canciones del espectáculo, una 
simbólica radio para hacer cal-
ceta la abuela a la luz moteci-
na de Doña Elena Francis y 
Guillermo Sautier Casaseca y 
que resulta ser, más bien, una 
televisión tomada como blanco 
de desmitificaciones harto evi-
dentes. Por ese lado, este débil 
hilo conductor no va más allá 
de aquel celebrado extra de 
Triunfo sobre la subcultura y 
la canción ratonera y su inspi-
rador doctrinal, que era la 
«Crónica sentimental de Espa-
ña» de Vázquez Montalbán. Va-
mos, que los Puturrú no se han 
matado la cabeza y siguen ju-
gando las bazas seguras del Jo-
meini, de los clichés lingüísti-
cos (el catalán, el mejicano, el 
argentino; sólo faltaba el batu-
rro) de la monja con bigote y 
otra quincallería propia de la 
función de teatro de la fiesta 
fin de curso de un Colegio 
Mayor. No sería malo que sa-
casen a la imaginación del 
cuarto de los ratones y le die-
sen una oportunidad. 
Y toda la metralla anterior 
no va a humo de pajas. Por el 
contrario, se apoya en la 
creencia de que si Puturrú de 
Fuá trabajase, podría hacer 
grandes cosas y en la firme 
convicción de que Curro Fatás 
podría ser, a poco que se lo 
propusiese, el aglutinador de 
una manera de hacer canción 
satírica (o como se la quiera 
llamar) puntera entre la de este 
país. Pero para ello le haría 
notar el plantel de músicos que 
lleva Moncho Alpuente, e inclu-
so la Orquesta Mondragón (que 
no me parece un modelo preci-
samente); por no hablar del 
cuidado con que la Trinca 
monta sus espectáculos. A Cu-
rro Fatás no es necesario re-
cordarle sus cualidades: muy 
buena oreja, una voz muy do-
tada (sobre todo para incorpo-
rar a sus registros los de los 
géneros más variados) y un 
gran showman; pero sí habría 
que pedirle a él que no las ol-
vide ni las malgaste. Michel, en 
í)lan somarda, ha ganado mu-
cho. Pepe Gros también se ha 
desamuermado un tanto, no sé 
si lo suficiente. Y el nuevo 
miembro, Iñaki, descolgadísi-
mo. Todos bastante nerviosos. 
Las voces, en general, bien. La 
instrumentación, en general, de 
pena: Pepe Gros tocaba la gui-
tarra eléctrica como si fuera 
una de palo, y hubiera sido 
mucho mejor que saliese direc-
tamente con una acústica, y no 
se limitase a reproducir, con 
algunas variantes, los acordes 
de Iñaki (o viceversa); Iñaki 
me consta que es un buen gui-
tarrista, pero no por lo que le 
oí allí, precisamente, donde 
sólo apuntó un tanto en el 
rock-punk y en la folklorada de 
la Curra de España. Uno no 
puede por menos que suspirar 
al recordar aquella ocasión en 
que en el mismo escenario y 
para el Popgrama tocaron con 
batería y otros aderezos muy 
necesarios para una semisam-
ba, un chachachá, etc. 
La segunda parte fue mejor 
que la primera, creo yo. La pri-
mera fue una auténtica torre 
de Babel; de todo hubo, como 
en cuaresma. En la segunda, 
destacaría el punk-rock (donde 
el Curro estuvo tan bien que no 
sé si debiera dedicarse a darle 
envidia al Jagger), lo de las 
monjitas (con un Michel divino) 
y la Curra de España. Derro-
charon un poco más de in-
genio. 
En resumen. Puturrú de Fuá 
sigue siendo un producto dema-
siado híbrido que se apoya en 
unos tics con excesiva tenden-
cia a la facilidad. Y Curro Fa-
tás cuenta con unas posibilida-
des más que demostradas para 
poder convertirse en núcleo de 
un grupo de canción (yo me 
decidiría a ir soltando los híbri-
dos y lastres teatrales), satírica 
o la que sea, de primera fila. 
3 Dioptrías 
Caciques de la bata blanca 
(Viene de la página 16) 
sidencia, reconoció que el centro 
carecía de personal auxiliar. 
Miembros del Comité de Em-
presa informaron de que habían 
demandado dos veces a la em-
presa. La primera vez, en la que 
los trabajadores obtuvieron un 
fallo judicial favorable, fue debi-
do a' que las auxiliares estaban 
haciendo el trabajo de pinches 
de office —servir la comida, ha-
cer las camas...— además de su 
labor asistencial. Tras el fallo de 
Magistratura, la Residencia con-
trató a cuatro personas como 
pinches, pero cuando cumplieron 
seis meses de trabajo fueron 
despedidas por la dirección, que 
contrató a otras cuatro pinches, 
lo que motivó una nueva denun-
cia del Comité. 
Entre los médicos también pa-
rece haber trapos sucios. El 23 de 
enero la junta consultiva de la 
Residencia informó favorable-
mente para iniciar un expediente 
a Segundo Alarcón y a Aníbal 
González, jefe clínico de Trau-
matología. Juan José Navarro 
aseguró no haber recibido nin-
guna denuncia escrivà por parte 
de los asegurados, pero recono-
ció que «había algo en esa plan-
ta». Segundo Alarcón no quiso 
hablar del tema. «Estoy concen-
trado —dijo a A N D A L A N — 
perparando unas oposiciones pa-
ra jefe de servicio en la residen-
cia de Teruel y necesito tranqui-
lidad.» 
Carlos Dondel manifestó a es-
te semanario que, entre sus 
proyectos, figura ampliar en dos 
plantas más el ambulatorio y 
construir un consultorio aparte 
para Pediatría y Medicina gene-
ral, lo que descongestionaria el 
Ambulatorio. También está 
aprobada ya la financiación de 
una unidad de Nefrología para 
la Residencia y está abierto el 
concurso-subasta para instalar la 
UVI y Pediatría en la quinta 
planta del edificio. En la actua-
lidad. Pediatría y Medicina in-
terna están en la tercera planta, 
que deben compartir niños y en-
fermos infecciosos. 
Plácido Diez 
Enrique Guillen 
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Entrevista 
Ecologistas de Aragón 
La Asamblea Ecologista de Aragón ha cumplido su primer año. En ese 
tiempo sus miembros se han opuesto radicalmente a muchas cosas, 
por ejemplo a la instalación de la General Motors en Figueruelas. 
Para muchos, los ecologistas son todavía poco menos que unos 
chiflados divertidos. Otros miran con respeto su empeño de 
integrar al hombre con la naturaleza. ¿Socialistas utópicos? ¿Anarquistas? 
En cualquier caso son un desafío a la sociedad consumista, a los 
gobiernos y a los partidos. Pero ellos mismos, conscientes de sus 
limitaciones, aseguran que hoy sólo pueden luchar por 
sobrevivir. 
m 
Javier Celma, Javier Balleste-
ros, Adelina Mullor y Gonzalo 
Legaz, cuatro jóvenes miembros 
de la Asamblea Ecologista de 
Aragón, a título individual, van 
a contarnos quiénes son y qué 
pretenden. 
—Aclaremos, para empezar, 
dos conceptos: ¿Qué es el ecolo-
gisme y qué la ecología? 
J . C : El ecologismo es una 
forma de vida opuesta a la que 
se nos impone. Se trata de de-
fender una vida natural, acorde 
con el ser humano. La ecología 
estudia el hàbitat en el que nos, 
desenvolvemos. 
J . B . : El ecologismo es la 
ecología a nivel popular. No es 
una visión científica, sino que se 
trata de que unas personas con-
cienciadas intentan adoptar solu-
ciones para integrar a la socie-
dad con la naturaleza. El objeti-
vo es conseguir una sociedad 
donde podamos ser felices, pa-
sarlo bien y trabajar lo menos 
posible. 
—¿Cómo surgió la Asamblea 
ecologista?, ¿qué tipo de perso-
nas la componen y bajo qué 
principios básicos? 
J . C : Nació en febrero del 
año pasado, con motivo de una 
convocatoria de movimientos 
ecologistas en Chiprana. Acudie-
ron grupos ecologistas, natura-
listas, montañeros... que decidie-
ron crear la Asamblea que, hay 
que dejarlo bien sentado, no es 
ninguna organización. Somos 
todos jóvenes entre 16 y 35 
años, la mayoría trabajadores. 
G. L.: Nuestro principio bási-
co es la acción: poner zancadi-
llas al sistema y luchar por so-
brevivir. 
—Pero ¿qué principios ideoló-
gicos sustentan vuestra práctica? 
A . M . : Somos anti-autorita-
rios y anti-capitalistas. Estamos 
contra la sociedad con jerarquías. 
No buscamos el poder, sino so-
lucionar los problemas inmedia-
tos. Tenemos claro que con una 
sociedad de poder burgués no 
llegaremos a una sociedad feliz. 
En contraposición a los partidos 
de izquierda, huimos de la buró-
L a l u c h a p o r s o b r e v i v i r 
cracia y de los comités centra-
les. Trabajamos con libertad en 
las comisiones y no se aceptan 
dogmatismos. 
—¿Ha funcionado durante es-
te año el procedimiento asam-
bleario? 
J . C : Ha funcionado en el 
sentido de concienciar a muchas 
personas de que los problemas 
del medio ambiente deben tener-
se en cuenta. Nuestro ideal es 
que haya muchos pequeños co-
lectivos autogestionándose. 
—Pero ¿qué alternativas dais 
vosotros que no ofrezcan los 
partidos de izquierda? 
J . B . : No queremos compa-
rarnos con ningún partido, ya 
que no queremos participar de 
ningún tipo de poder. La Asam-
blea es un rollo abierto, que cu-
bre un espacio de organización y 
de forma de lucha que no está 
cubierto por los partidos de iz-
quierda que funcionan con jerar-
quías. La izquierda carece de 
ética, juega a todo, mientras que 
nosotros no jugamos; nos man-
tenemos dentro de unas posturas 
que nos parecen justas. 
—Entonces, ¿Estado y ecolo-
gismo son incompatibles? 
G. L. : Lo son. Por lo menos 
tal y como se está concibiendo 
en los países de capitalismo de 
Estado (URSS) y por su puesto 
en los capitalistas (Estados Uni-
dos y Europa). Sin ir más lejos, 
el Plan Energético de la URSS 
es demencial. No se puede pasar 
a una sociedad ecologista desde 
el aparato de poder. Nosotros 
nos parecemos mucho al movi-
miento libertario, pero sin pasar 
por la CNT. 
J . C : Hoy, el capital ha inte-
grado a todos sindicatos y parti-
dos que son incapaces de provo-
car un cambio social revolucio-
nario. Los ecologistas no pro-
pugnamos reformas, lo que nos 
planteamos es la lucha de cada 
día, la lucha por la supervivien-
cia. 
—En el tema de la G M , ¿no 
os parece que dais una imagen 
poco seria? ¿Es fácil mentalizar 
a la gente normal de los proble-
mas ecológicos? 
J . B . ; No nos preocupa la 
imagen. La G M sabemos que es 
un tema popular por el demagó-
gico asunto de los puestos de 
trabajo y, sin embargo, nos opo-
nemos a ella. La G M no va a 
crear puestos de trabajo, ni se 
ha comprometido a coger a los 
parados. Va a coger mano de 
obra verde, va a robar manos al 
campo y a absorber capitales de 
la agricultura y de la pequeña 
empresa. La lucha contra la 
G M , creemos, no ha sido estéril. 
A . M . : Nos tachan de idealis-
tas. Pero los idealistas son los 
partidos que quieren autonomía 
con la G M , ya que está vaciada 
de contenido. En vez de discutir 
tanto si el 143 ó el 151, tenían 
que preocuparse de estos proble-
mas que hipotecan nuestro futu-
ro. 
—Pero ¿no os preocupa vues-
tra poca incidencia en el movi-
miento obrero? 
J . C : Luchamos por la cali-
dad de la vida y no por el pues-
to de trabajo que es un arma de 
dos filos, ya que muchos son 
mortales. El movimiento obrero 
ha conseguido poco; se logró la 
jornada de ocho horas a co-
mienzo de siglo y así seguimos. 
El movimiento obrero está abo-
cado a un reformismo total, a 
intervenir en el mercado de sala-
rios y poco más. 
J . B . : Nosotros no buscamos 
clientela, como los sindicatos; lo 
que queremos es que la gente se 
movilice. Pero tenemos apoyo 
obrero. Recibimos informacio-
nes de asambleas de trabajado-
res y, por ejemplo, el Sindicato 
Libre de la Marina Mercante se 
niega a descargar buques ra-
dioactivos. La ideología ecolo-
gista se desconoce, pero tiene 
una potencialidad enorme, por 
eso los partidos se la están plan-
teando. No queremos capitali-
zar, dirigir, no tenemos plantes 
políticos, lo nuestro es dinami-
zar las movilizaciones populares. 
—¿Tiene Aragón una proble-
mática ecologista particular? 
J . C : Vemos la ecología co-
mo un todo global, pero Aragón 
tiene sus circunstancias particu-
lares. Sigue vigente el problema 
de las centrales nucleares, el de 
la térmica de Andorra, el de la 
G M . Contemplamos cómo, cada 
vez más, Zaragoza se convierte 
en una macrociudad con una pe-
riferia desertizada y unos espa-
cios que se dedican a uso turísti-
co, olvidándose de que en ellos 
vive gente. La estrategia del po-
der en Aragón es la de utilizarlo 
para sacar recursos fácilmente, 
mientras que el campo no les 
importa. Monzón y Sabiñánigo 
están cada vez más contamina-
das. En esta última comarca no 
estamos en contra de que se 
aproveche el gas de Isín, pero se 
debe tener cuidado con contami-
nar los ríos. 
—¿Cuál es el balance de un 
año de Asamblea Ecologista en 
Aragón? 
J . C : Hablar del movimiento 
ecologista en Aragón este año es 
hablar de la concentración en 
Chiprana más que de la Asam-
blea. Allí salieron nuevos gru-
pos, como el colectivo anti-nu-
clear del Alto Aragón, y se re-
forzaron otros como Deiba. En 
el tema de la G M se han hecho 
debates en la Universidad, en 
los barrios y en los pueblos, y se 
publicó el libro de la coordina-
dora contra la multinacional 
norteamericana. 
G. L. : También hemos termi-
nado un trabajo sobre el Huer-
va; nació en el Colegio de Ar-
quitectos pero lo asumimos no-
sotros. No es sólo un proyecto, 
ya que se trata de limpiar el 
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cauce lineal del Huerva por la 
ciudad y aprovechar sus riberas 
para disfrute de los zaragoza-
nos. Para ello es necesario colo-
car depuradoras y dejar pasar 
más agua por su cauce. 
—¿Cómo han sido las relacio-
nes con el Ayuntamiento de iz-
quierdas? 
J . B . : No estamos muy de 
acuerdo con la política de tráfi-
co y transportes que sigue. Para 
nosotros, la mayor parte de las 
calles del casco viejo deberían 
estar peatonalizadas, ya que el 
coche ocupa ahora la mayor 
parte de su espacio. También 
nos opusimos a la subida del 
transporte público. Hemos con-
versado con ellos en el tema del 
Huerva, sólo a efectos de pedir 
datos, y nuestras relaciones han 
sido buenas. Le planteamos la 
carta verde, en la que recogía-
mos reivindicaciones nuestras 
como la protesta contra las cen-
trales nucleares o un carril de 
bicicleta para la ciudad, pero só-
lo hemos recibido buenas pala-
bras. 
—¿Qué significa para los eco-
logistas el progreso? 
G. L: Si el progreso significa 
que desaparezcan árboles y es-
pacios vegetales, pero que en ca-
sa podamos tener televisiones, 
no queremos ese progreso. No 
negamos la ciencia, lo que sí ne-
gamos es su utilización por par-
te de esta sociedad, que cada 
vez va limitando más la capaci-
dad individual. Para nosotros, 
progreso es que el hombre esté 
integrado en su medio ambiente. 
Reconocemos la ciencia y la téc-
nica, pero sin que destruya el 
medio natural, ya que quien pa-
ga siempre el pato es quien tiene 
menos poder (los indios, los ha-
bitantes de Mequinenza, los del 
delta del Ebro). Nuestra situa-
ción frente a esto es de autode-
fensa; poner zancadillas al siste-
ma. Pero no buscamos hombres 
ejemplares y tampoco nos plan-
teamos la vuelta individual a la 
naturaleza. 
—¿Sois partidarios de parali-
zar la construcción de centrales 
nucleares durante un tiempo 
hasta que se puedan conocer 
j bien sus efectos. 
J . C : Todos los ecologistas 
en Aragón hemos sido partida-
rios de un referéndum pro-mo-
ratoria nuclear. Pero ahora pen-
samos que es un atraso para 
nuestra lucha, ya que un plan-
teamiento insolidario, de oportu-
nismo político (votarían a favor 
de la moratorio los de Caspe, 
pero a los de Zaragoza les im-
portaría bien poco). Con el refe-
réndum se integraría el ecologis-
mo dentro del sistema y se pa-
ralizaría que la gente saliera a 
la calle. Hoy, todos los grupos 
excepto uno estamos en contra 
de la moratoria. 
Plácido Diez 
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Sociedad 
Carnaval no consiste sola-
mente en la inversión del tiem-
po cotidiano para poder liberar 
las tensiones que se acarrean 
durante todo el año. Tampoco 
es sólo una inversión de los ri-
gores de la Cuaresma, que le 
seguirán después. 
Lo que hoy celebramos o re-
cordamos de Carnaval es sólo 
una mínima parte de un gran 
ritual religioso, precedente de 
los orígenes de la cooperación 
social de la Humanidad y que 
ha ido asimilando todos los 
grandes cambios culturales a lo 
largo de los siglos. 
A un núcleo primitivo gene-
ral, se le han ido añadiendo en 
cada pueblo nuevos ritos que 
constituyen un índice de su 
adaptación al medio que les 
rodea. Los avatares históricos, 
las invasiones, las aculturacio-
nes, la propia dinámica interna, 
han ido diferenciando el Carna-
val en cada cultura y lo han 
convertido formalmente en pe-
culiar y distinto de los demás. 
Por lo tanto, hay dos aspec-
tos interesantísimos en la fiesta 
de Carnaval. E l primero, el que 
une a toda la Humanidad, acu-
ciada por las mismas necesida-
des y bajo los mismos anhelos, 
y como consecuencia de un mis-
mo patrimonio y evolución en 
su carrera evolutiva. Esto nos 
dará pie para hacer comparacio-
nes culturales y en cierta mane-
ra, encontrar datos en los de-
más que contribuyan soluciones 
para los problemas teóricos que 
tenemos planteados. Así, pode-
mos reconstruir el ambiente del 
final del invierno en nuestra cul-
tura, valorando en su justo lu-
gar la importancia de las plan-
tas textiles y su preparación, hi-
lado y tejido, como actividad 
cotidiana. 
En el segundo aspecto, el 
Carnaval nos reproducirá unos 
modelos de la historia particular 
de nuestros pueblos. Nos habla-
rá de su evolución interna y nos 
ayudará a descubrir las áreas 
culturales aragonesas y las zo-
nas de penetración de las sucesi-
vas oleadas aculturadoras. 
En Aragón 
Aragón, en su evolución pecu-
liar, ha desarrollado unas for-
La Fiesta de Carnaval 
Bielsa, jalón fundamental del Carnaval aragonés. 
mas rituales que a partir del an-
tiguo Carnaval, con sus mismos 
elementos simbólicos, nos llevan 
a una representación dramática 
más desarrollada que nos relata 
las situaciones extremas para la 
supervivencia del país. Por esto 
nos es tan importante estudiar 
los dances de Moros y Cristia-
nos, aunque la mayoría están 
localizados hoy día en un mo-
mento del año distinto a Carna-
val, porque aun a pesar de ello, 
contienen todos los elementos 
principales de la gran fiesta: Bá-
sicamente, la lucha de la Muer-
te —con la Vida simbolizada 
por el diablo—, el moro y S. 
Miguel, S. Jorge, etc., y el mis-
mo paloteau que le acompaña y 
constituye, ritualizado, el anti-
guo entrenamiento de los mozos 
para las grandes empresas co-
munes, como la caza, la agricul-
tura o la guerra. Asimismo, los 
nuevos elementos se van fun-
diendo en el antiguo crisol, ha-
llándonos con el turco. Napo-
león, Carlomagno, etc., así 
como la crítica real y cotidiana 
de los sucesos del año, elemento 
también inseparable del ritual 
de Carnaval. 
Carnaval es una gran fiesta, 
la más importante quizás en el 
primitivo calendario popular. Es 
la ritualización necesaria para 
superar la inercia de la muerte 
invernal y pasar a la resurrec-
ción primaveral. Esto requiere 
un conocimiento exacto de la si-
tuación cósmica y del entorno, 
para que el ritual se realice en 
su momento apropiado. 
Este ritual comprenderá la 
fertilización de las plantas, la 
tierra, los animales salvajes los 
animales domésticos y el hom-
bre. 
Los muertos, al fondo 
Pero la investigación quedará 
coja si no consideramos la gran 
importancia que ha tenido hasta 
hace pocos siglos el culto a los 
difuntos. Esto es, el hecho de 
que los difuntos colaboran en la 
perduración de la vida de sus 
descendientes y hay que contar 
con ellos para que contribuyan 
a fertilizar la tierra en este mo-
mento tan importante. Hay que 
lograr que los muertos, de ca-
rácter ambivalente, dejen de ser 
dañinos y se conviertan en pro-
tectores. 
Con relación a los difuntos 
nos daremos cuenta de que Car-
naval no constituye, pues, una 
fiesta aislada, sino una situación 
extraordinaria dentro del con-
texto del año, durante el trans-
curso del cual los muertos atra-
viesan varias situaciones: Están 
encerrados en el inframundo, 
durante el invierno, a fines de 
enero o principios de febrero, 
son liberados y se esparcen por 
el mundo, constituyendo un pe-
ligro para los vivos. Para alejar-
los, conviene seguir una serie de 
ritos de purificación, como las 
hogueras, y de alejamiento, 
como el ruido, pero para con-
vertir su acción en benéfica hay 
que guiarles al mundo superior. 
Para ello hay que observar el 
tiempo cósmico adecuado, preci-
samente cuando el sol atraviesa 
la Vía Láctea, y contar con un 
héroe divino, como S. Jorge o 
Cristo, o S. Miguel, pero ante-
riormente, el emisario de los di-
funtos, el caballo blanco. 
Crece la libertad 
Así que este conjunto de cir-
cunstancias, el paso de los di-
funtos, el compromiso de la 
vida, hacen de esta época un 
período sagrado importantísimo 
y esto se manifiesta mediante la 
inversión de la actividad cotidia-
na, mediante la liberación de las 
presiones de la sociedad, crece 
la libertad sexual y la libertad 
de crítica del sistema social. 
De aquí nace lo extraordina-
rio de la fiesta, a veces personi-
ficada en un muñeco de paja, 
que tiene un carácter híbrido, 
siendo erigido como héroe y 
como víctima, que de alguna 
forma nos representa a todos en 
su sacrificio y purificación final. 
Junto a las enseñanzas de es-
tas ceremonias, dirigidas a avi-
var la fertilidad y a la conver-
sión de los difuntos de pernicio-
sos en protectores, que se dra-
matiza en forma de representa-
ción, dirigida a criticar la socie-
dad, a servir de expiación de 
todos y a abrir por un momento 
el control social sobre sus 
miembros. Lo cual, en Aragón, 
derivó hacia las representaciones 
de Moros y Cristianos, en las 
que conviven ambos núcleos. 
Guara Editorial presentará el 
próximo sábado en Bielsa un 
libro mío sobre Carnaval, cuya 
teoría he tratado de resumir 
aquí. Esta obra, fruto de un lar-
go trabajo de campo, que aún 
continúa, se hace con la inten-
ción de dar a conocer el estado 
de estas tesis sobre Carnaval. 
Espero, a partir de ahora, poder 
complementarla con un inventa-
rio total de los carnavales ara-
goneses, considerando en la 
constelación de fiestas anuales, 
que nos permitirá contribuir al 
estudio de las áreas culturales 
en Aragón y su evolución histó-
rica. 
Josefina Roma 
por J A LABORDETA 
Manuel Pinillos 
En los mediodías dulcísimos de este in-
vierno inocente, a veces, como dos adoles-
centes ingenuos, te los encuentras —hablo 
de gargarita y de Manolo— y, como si el 
tiempo no tuviese sentido, te detienes al sol 
y charlas, hablas de los recuerdos, de los úl-
timos poemas, de ese trance brutal que Ma-
nolo ha pasado y le repites, cariñoso, lo 
bien que te lo encuentras. Y es verdad: Ma-
nolo continúa igual que hace ya años, allá 
pòr los cincuenta, cuando por primera vez 
me lo encontré de frente hablando con M i -
guel, a la puerta enorme de su casa, y luego 
-—yo en silencio— a su lado subiendo en el 
Paseo, escuchando las voces de la charla, 
del discurso de ambos. 
Manolo continúa con el aire ensoñado de 
su rostro —¡los poetas, señor, oh los poe-
tas!— que a través de sus ojos te penetra en 
lo hondo y te sacude. Sigue con el aspecto 
bondadoso de quien lo entiende todo y se 
siente incapaz de reventarlo, porque guarda 
un respeto muy ciego por la vida, aunque 
esa vida sea sobre esta desolada ciudad que 
le cierra las puertas, los ojos y la noche. 
Porque Manolo ha perdido su noche. Era 
suya la noche de esta tierra, de esta ciudad 
ignota, descarnada. Y suyas eran las albas 
más atroces, más cruentas, porque no hay 
mayor dolor que amanecer en solitario so-
bre una ciudad podrida sabiéndote testigo 
de su muerte. 
Y apoyados al sol del mediodía, mientras 
nuestros paisanos televisan las últimas noti-
cias, seguimos la chachara que anima Mar-
garita con su airada visión del desconcierto. 
Y Manolo sonríe dulcemente ante las frases 
bruscas de su gran compañera. Y en su 
sonrisa me vuelvo nuevamente hacia atrás, 
hacia aquellas jaunacas cenas que opilírica-
mente conseguía Miguel en una tasca honda 
de San Miguel abajo. Cenas que acompaña-
ban títulos ignorados de opicilos de nuevo, 
de opipontes, de reventar, en fin, el atroz 
sonámbulo total que era Zaragoza en los 
años de gloria pasajera. Cenas que presidía 
el buen Lalinde hermano que mirando a 
Manolo murmuraba: «un día le entrará ese 
trozo de niebla que le cabe, y lo hebremos 
perdido para siempre. Este día irán con vela-
torios los seres que lo odian». Y aquel tro-
zo de niebla se nos llevó a Lalinde para 
siempre. Y hoy, bajo este sol tan dulce, lo 
recordamos serio, casi como un quijote y 
un torero. 
Y en las cenas surgía lo lúdico, como 
ruptura brusca con el medio: Y Julio Anto-
nio Gómez se ponía pelucas bacilonas, y 
Rotellar decía sus canciones y Ciordia, al 
final de la mesa, murmuraba: «vayanse us-
tedes tranquilos a la mierda». Y en el álgi-
do instante, Manolo, incorporado, leía sus 
poemas. Un silencio agobiante nos agobia-
ba a todos: 
Cuando definitivamente nos cerremos del 
[todo, 
cuando la tarde muera, cuando el tiempo se 
[doble 
como un cuerpo que cae en el polvo... 
hasta que ya en la calle —en la cierzosa ca-
lle del invierno— Manolo, sujetado al brazo 
de Perico, caminaba, y se iba a caminar 
hasta que el alba iluminase brusca la ciu-
dad, las angostas callejas, las plazas desola-
das. 
Luego el tiempo que avanza y Manolo 
que llega con Miguel y Ciordia, una tarde 
de frío, por Teruel en una de aquellas ex-
cursiones que mi hermano montaba y que 
podían terminar en Cuenca, en Bilbao o por 
Madrid hablando con Nováis de madruga-
da. 
Y ahora, aquí de nuevo, en los años 
ochenta, me pregunto qué podríamos hacer 
para que este poeta se nos viva, no se nos 
hunda a tope, se nos vaya. Sé —y a Mano-
lo lo conozco de largo— que él no es amigo 
de juegos ni de halagos, que bruscamente 
embiste cuando se ve acusado de ternura, 
de admiración o encanto. Que es difícil. Pe-
ro, hoy por hoy, es la voz importante que 
nos queda, que nos acusa a todos. Habría 
que ayudarle, pero lo callo. 
Y Margarita dice que son las tres y cuar-
to y Manolo sonríe. Nos decimos adiós, 
¿hasta cuándo?, quizás se pasen días sin 
cruzarnos. Pero Manolo habla, y mientras 
habla nos cobija la historia de subterfugios 
raros y de engaños. 
De su sombra —que aún queda en la pa-
red como una mano— me quedo con sus 
versos caídos de sus labios. 
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Hasta hace dos años, el único 
laboratorio de análisis clínicos 
que había en la provincia de Te-
ruel estaba en manos privadas; 
José Buñuel era su propietario. 
Hoy la Residencia de la Seguri-
dad Social «Obispo Polance» 
tiene también su laboratorio y 
José Buñuel es el jefe del servi-
cio. El Hospital Provincial, que 
pertenece a la Diputación Pro-
vincial, carece de laboratorio y 
los análisis correspondientes se 
hacen en el laboratorio particu-
lar de José Buñuel quien, ade-
más, figura en los cuadros clíni-
cos de Sanitas, Asisa y Adeslas, 
principales compañías privadas 
de seguros médicos de Teruel. 
Todas las fuentes consultadas han 
coincidido en señalar unos cuan-
tísimos ingresos para este autén-
tico monopolista de los análisis 
clíncos. 
Pluriempleo a tope 
José Buñuel es sólo un ejem-
plo. De acuerdo con los datos 
recogidos puede asegurarse que, 
en Teruel, un grupo muy reduci-
do de médicos copan los puestos 
más suculentos. El cuadro ad-
junto lo demuestra. El propio 
director de la Residencia, Juan 
José Navarro, es al mismo tiem-
po director del hospital comar-
cal de Alcañiz e inspector de sa-
lud. Y ejerce los tres cargos. Pe-
ro todavía hay quien lo deja pe-
queño. Alejandro Benedí Mai-
nar, director del Hospital Pro-
vincial, acapara más de lo ima-
ginable: pasa consulta en el Am-
bulatorio de la Seguridad So-
cial, en Sanidad, en la Cruz roja 
y en su casa. Figura también en 
las tres compañías de seguros 
antes citadas. Por si esto fuera 
poco, en Asisa es, al mismo 
tiempo, médico de cabecera, de 
aparato digestivo e internista. 
Hoy Teruel no tiene clínicas 
privadas, pero las tuvo. «La Es-
peranza», clínica de Maternidad, 
cerró sus puertas un buen día 
poco después de que muriera 
Purificación Sánchez Gómez, 
vecina de Celia, a quien se ha-
bía hecho —según ha podido sa-
ber este semanario— un raspado 
de matriz. José Moreno, su pro-
pietario, renunció también a su 
consulta en el Ambulatorio, pla-
za que hoy ocupa Vicenta Cis-
car, su mujer. José Moreno se 
dedica exclusivamente a la Resi-
dencia «Obispo Polanco», donde 
es jefe de servicio de Tocogine-
cología. Julio Belenguer y M i -
guel Marqués, propietarios de la 
clíncia «San Fernando», donde 
trabajaba el clan de la élite mé-
dica de Teruel, también tuvieron 
que cerrar. 
Especialistas en casi todo 
Algunos médicos de Teruel 
acumulan hoy tal número de es-
pecialidades que uno empieza a 
dudar de que pueda darse tal es-
pecialización. Antonio Mur apa-
rece en la lista de facultativos 
de las aseguradoras privadas co-
mo especialista de aparato di-
gestivo y circulatorio, a la vez 
que, en la Residencia de la Se-
guridad Social, es jefe de servi-
cio de la Unidad de Vigilancia 
Intensiva, que no funciona, pero 
de la que cobra como si funcio-
nase. Alfredo Adán es radiólogo 
y especialista en medicina inter-
na; en el Hospital es jefe del de-
partamento de infecciosos y, 
además, elabora los informes 
médicos que luego dictamina la 
comisión técnica calificadora de 
invalideces —en su mayor parte, 
casos de traumatología—, de la 
que forma parte. Miguel Mar-
qués está en Sanitas como ciru-
jano y como especialista del 
aparato locomotor, y en Adeslas 
como traumatólogo. Sorprende 
más lo opuesto de las especiali-
Teruel 
Caciques 
de bata blanca 
«Si tengo un accidente y sigo vivo, que me lleven a Zaragoza». Es una frase repetida 
muchas veces por los mineros de Utrillas, de Escucha, de Montalbán... que 
no se fían de los centros sanitarios de Teruel. Tanto es así, que la 
mayoría de las compañías aseguradoras prefieren ofrecer a sus afiliados la 
asistencia sanitaria en Zaragoza y el Comité de Empresa de 
Utsa (térmica de Escucha) está luchando con todas sus fuerzas para que les envíen 
también a esta ciudad. Son muchos datos que sirven para ilustrar la 
lamentable situación sanitaria de la provincia bajoaragonesa. Una 
situación que no sólo es consecuencia de la escasez o infradotación de 
hospitales y ambulatorios, sino también de su mal 
funcionamiento, una de cuyas causas bien pudiera ser del acaparamiento de la 
práctica totalidad de los puestos más importantes por un reducido número de médicos. 
dades que posee Román Nava-
rrete: aparece como traumatólo-
go en el Ambulatorio, tiene a su 
cargo la Maternidad del Hospital 
Provincial y figura como ginecó-
logo en Sanitas y Asisa. Por 
otra parte, es presidente del Co-
legio Oficial de Médicos de Te-
ruel, teniente de alcalde del 
Ayuntamiento, vicepresidente de 
la Cámara de la Propiedad Ur-
bana y miembro de la comisión 
técnica calificadora de invalide-
ces. Médico, político, propieta-
rio... No tuvo, sin embargo, in-
conveniente alguno en decirles a 
los médicos interinos de los pue-
blos, según informó a este sema-
nario uno de los asistentes a la 
reunión: «Ya habéis chupado 
bastante, dejad que ahora chu-
pen otros. 
El carácter monopolista de la 
medicina turolense queda confir-
mado por los lazos familiares, 
naturales o adquiridos, que, cual 
tela de araña, unen a la mayoría 
de los jefes de servicio de la Re-
sidencia «Obispo Polanco». José 
Buñuel, Alfredo Adán y José 
Valero, jefes de servicio de Aná-
lisis clínicos. Medicina interna y 
Pediatría, respectivamente, son 
cuñados. Lo mismo sucede con 
Antonio Mur y Miguel Mar-
qués, jefes de servicio de la UVI 
y de Cirugía. Arturo y Julio Be-
lenguer, jefes de servicio de 
Urología y Rehabilitación, son 
hermanos. Juan José Navarro, 
director de la Residencia, y José 
u n i i i n i i ^ i 
í • 
La medicina en Teruel está enferma. 
Moreno, jefe de servicio de Gi -
necología, son primos. Carlos 
Doncel, leonés, actual director 
provincial de Insalud y antiguo 
director de la Residencia, está 
casado con una hija de los «to-
dopoderosos» Ferrán. 
Dos casos para pensar 
A Emiliano Gómez Salesas, 
22 años, se le acabó la alegría el 
13 de mayo de 1977. Ese día 
cayo de una moto, fracturándo-
se la tibia y el peroné de la pier-
na derecha. Lo operó Román 
Navarrete. A los pocos días se 
le presentaron los primeros sín-
tomas de una infección que 
afectaba a la tibia. Tras ser da-
do de alta en la Seguridad So-
cial, al no terminar de curar su 
infección, acudió a la consulta 
de Carlos Valcarreres, encarga-
do del departamento de Cirugía 
del Hospital Provincial de Te-
ruel. Este le aconsejó que se 
trasladase inmediatamente al 
Clínico Universitario de Zarago-
za, porque existía riesgo de gan-
grena. «Los médicos de Zarago-
za me dijeron que de haber acu-
dido allí desde el principio, me 
hubiera curado en tres meses», 
informó a A N D A L A N . Las co-
sas han sido de otra manera: en 
tres años ha sufrido diez opera-
ciones, le han injertado en la ti-
bia hueso de la cadera, carne de 
la pantorrilla y le han quitado 
un trozo de peroné, entre otras 
cosas,. Pese a todo, la herida si-
gue supurándole. Cuando A N -
D A L A N le visitó, Emiliano se 
limpiaba paciente y resignada-
mente su herida: «Ya me con-
Adán, Alfredo 
Belenguer, Julio 
Benedí Mainar, Alejandro 
Buñuel, José . 
Marqués López. 
Moreno, José 
Moreno, Joaquín. 
Mur, Antonio, 
Navarrete, Román. 
Serrano, Pedro 
Valero, José 
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formaría yo con que no me cor-
taran la pierna», comentó. 
Tomás Pellejero, trabajador 
de Eléctricas Reunidas de Zara-
goza, se accidentó mientras re-
paraba un poste de la luz en la 
comarca de Calamocha, donde 
estaba destinado. En la Residen-
cia turolense fue atendido por 
Segundo Alarcón, adjunto del 
servicio de Traumatología. Tras 
la reducción de la fractura y 
posterior escayolado, se le pre-
sentaron síntomas de gangrena 
gaseosa. Hubo que amputarle el 
brazo. Según fuentes consulta-
das por este semanario, la fami-
lia de Tomás Pellejero demandó 
judicialmente a Segundo Alar-
cón. Parece ser que el tribunal 
correspondiente no encontró res-
ponsabilidades médicas. 
Fallos técnicos y humanos 
Todos los centros asistenciales 
de la provincia, pese a la muy 
notable extensión que tiene Te-
ruel, están centralizados en la 
capital. Solamente Alcañiz dis-
pone de una residencia comarcal 
y Andorra un centro propiedad 
de Endesa. Pero eso es otra his-
toria. Indigna que los catorce o 
quince mil habitantes de la 
cuenca minera, con un porcenta-
je de accidentes laborales muy 
alto, no dispongan ni siquiera de 
un pequeño ambulatorio y que 
para hacerse un simple análisis 
tengan que bajar a Teruel y per-
der tres días. Por no tener, en 
Montalbán el médico no ha te-
nido hasta ahora ni casa prepa-
rada para pasar consulta. Teruel 
capital cuenta, tampoco es de-
masiado, con una Residencia de 
la Seguridad Social con 200 ca-
mas, un ambulatorio que se que-
dó pequeño hace mucho tiempo 
y un Hospital que tiene unos 
medios muy limitados. 
Pese a ser centros de poca ca-
pacidad, que en otras partes han 
dado los mejores resultados, en 
Teruel la calidad de la asistencia 
médica deja mucho que desear. 
Asombra la ausencia de algunos 
servicios básicos en la residencia 
de la Seguridad Social: no existe 
Encefalografía, por lo que los 
enfermos tienen que ir a Valen-
cia o Zaragoza demasiado fre-
cuentemente; no existe Anato-
mía patológica ni Nefrología, ni 
Bacteriología, a pesar de que las 
condiciones higiénicas dejan mu-
cho que desear. Hematología es-
tá en mantillas. Análisis clíni-
cos, sobrecargado de tarea, pues 
tiene que atender a todos los en-
fermos de la Residencia y del 
Ambulatorio, ya que éste carece 
del servicio. Urgencias apenas 
puede considerarse como servi-
cio médico: se limitan a inscribir 
al enfermo y pedir o rechazar su 
ingreso, tras solicitar los datos 
médicos necesarios (análisis, ra-
diografías) a sus compañeros 
que están de guardia localizada. 
La UVI atiende los casos de 
mayor urgencia, pero no funcio-
na como servicio. Sólo hay un 
equipo de rayos X . . . 
Pero los fallos no son sólo 
técnicos. Las plantillas de perso-
nal auxiliar están congeladas 
desde hace más de un año. Juan 
José Navarro, director de la Re-
(Pasa a la página 13) 
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